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flien,  den  12  janvier  1911, 


üonsieur 


Leonard  Parish 


Madrid. 
50, Caballero  de  Gracia; 


Nous,soussi£nés  declarons  par  la  presente, votre 
traduction  et  adap.tat.ion  du  livret  de  notre  operette 
"Le  Córate  de  Luxerobourg"  comme  la  seule  et  unique  tra- 
duction et  adaptation  légale  et  autorisée  par  nous;a- 
lors  persone  autre.n'aura  le  droit  de  faire  ou  faire 
faire  des  traductions  et  des  adaptations  en  langue  es- 
pagnole  de  la  dite  operette. 

Veuillez  agreer,  cber  Monsieur,nos  salutations 
bien  empressées. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ÁNGELA Seta.  Mobato. 

JULIA . . . Wiedbn. 

CONDESA  SAHARA. . . . . Sea.    Aejona. 

AURELIA.. Seta.  Chaffee  (P.) 

AMELIA Pascual. 

ANGELITA Sánchez. 

JUANITA Febnández. 

MIMÍ. López. 

RENÉE,  Vizconde  de  Luxemburgo. . .  Se.       Ripoll. 

BASILIO,  Príncipe  Curdowitch Aeteaga, 

ARMANDO  BRISSARD Montañana. 

OALOFF Lloeca. 

ROSCOFF.. .. Lapecinos. 

OAMELOFF Sebea. 

RICARDO... Maetínez. 

ANDRÉS....... Aebibas. 

GERENTE  DE  HOTEL L  apezinos.  ; 

UN  CAMARERO Maetínez. 

UN  SERVIDOR  DE  HOTEL Faenes. 

Máscaras,  bohemios,  artistas,  estudiantes,  modistas.  Coro  general 


La  acción  en  París.— Época  de  actualidad 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  á  segunda  caja.  Estudio  del  pintor.  Caballete  con  lienzo  figu- 
rado ^papel  blanco),  donde  habrá  bosquejado  un  altar  con  Vir- 
gen; derecha,  puerta;  izquierda,  gran  ventanal  con  cristales  de 
colores;  un  diván  á  la  izquierda.  Al  empezar  el  cuadro  trabaja 
Armando  sentado  ante  el  caballete;  Julia  asomada  á  la  ventana 
viendo  pasar  las  comparsas  de  máscaras;  arroja  y  recibe  serpenti- 
nas y  otros  objetos  propios  de  Carnaval.  Armando  demuestra  su 
malhumor.  Julia  se  acerca  á  él  á  ratos  y  lo  acaricia  invitándole  alj 
descanso,  después  vuelvo  al  punto  de  mira  bulliciosa  y  alegre. 


ESCENA  PRIMERA 

ARMANDO  y  JULIA   en  escena;   CORO   GENERAL  interno 

Música 

Copo  A  gozar  todos  en  el  Carnaval. 

Traía  la  la-lá, 
trala-la-la-lá,  ) 

El  nos  da  placer. 
¡Viva  el  Carnaval! 
El  amor  con  el  vino  de  champagne 

traía  la-la-lá, 
trala-lá,  vida  suelen  dar, 
¡bello  es  el  gozar! 
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Todos  aquí  libemos, 
hoy  nos  podemos  divertir. 

Ved  que  dichosas  ya 
deben  lucir 

las  niñas  de  París 
en  el  festival. 

¡Viva,  viva  la  diosa, 
luz  de  la  gloria  y  del  festín, 
hermosa  como  un  sol  la  diosa  es, 
hada  del  Carnaval  y  del  placer. 

JULIA  (Recitado  con  la  música,  en  la  ventana,  recibiendo  y 

lanzando  serpentinas.)  ¡Ay!  ¡Demonio!  (Entrando 
serpentinas  por  la  ventana  )  ¡Que  me  hacen  daño! 
(Tiran  desde  fuera  serpentinas  y  otros  objetos  propios 
de  Carnaval.  Julia  recoge  una  y  la  lanza  fuera.)  ¡Des- 
piadados! ¡Ay!  ¡Tomad!  ¡Tomad!  (Risas  y  gritos 
en  la  calle.)  De  fijo  OS  Venceré.  (Asomándose  á  la 
ventana  y  lanzando  serpentinas.)  ¡Pum!  ¡Aquí  fué 
Troyal  (Lo  anterior  debe  decirse  graciosamente.) 
(8igue  con  la  música.) 

¡Qué  miro!...  ¡Rene  se  ve  también 

armando  algarabía! 
Jamás  faltó  donde  hay  placer, 
bullicio  y  alegría. 
CORO  (Dentro.) 

Haya  bulla  este  día. 

Arm.  (Tirando  al  suelo  los  pinceles.) 

Fastidio  causa  trabajar, 

me  hace  esa  turba  enloqueccer, 

debo  el  bosquejo  terminar. 

JüLIA  (Acercándose ) 

¡Tonto!  ¿Quieres  callar? 
Arm.  No  puede  ser. 

JüLIA  (Brincando  y  polmoteando  gozosa  como  una  niña.) 

¡Simplón!  El  cuadro  deja  al  punto; 
después  terminarás. 
Arm.  ¡Ya,  y  al 

JULIA  (Zalamera.) 

Yo  te  lo  ruego  cariñosa. 

Arm.  (Resuelto.) 

Por  ti  me  sacrificaré, 
todos  los  chismes  dejaré. 
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Hablado 


Arm.  Por  fin  has  conseguido  que  no  trabaje. 

Julia  I  Muy  bien  hecho! 

Arm.  ¡Claro!  Y  el  puchero  á  la  funerala. 

Julia  ¿Quién  se   acuerda  de  pucheros   en  Car- 

naval? 

Arm.  ¿Y  quién  se  acuerda  de  fiestas  sin  garbanzos? 

Julia  ¡Ya  los  ganarás!  ¡Mejor  dicho,  ya  los  ganare- 

mos! Vales  mucho  como  pintor,  y  yo  soy  la 
modelo  de  más  campanillas. 

Arm.  Sí,  pero  que  no  quiere  vestirse  de.  Venus. 

Julia  ¡Querrás  decir  desnudarse!  Eso  no  lo  conse- 

guirás hasta  que  sea  tu  mujercita.  (Acaricián- 
dole.) 

Arm.  Sin  dinero...  imposible.  No  quiero  que  nues- 

tro tálamo  nupcial  se  instale  en  un  quinte* 
piso. 

Julia  Mejor...  más  cerca  del  cielo. 

Arm.  ¡Seríamos  muy  desgraciados! 

Julia  O  muy  felices. 

Música 

Arm.  El  día  que  yo  me  case 

sabré  vivir  muy  bien, 
pues  no  hay  quien  pase  fatigas 
allí  donde  yo  esté; 
tendré  una  casa 
muy  comme  il  faut, 
bello  nido 
para  el  amor. 
Julia  Cuando  se  vive  dichoso 

nada  resulta  mal; 
hasta  la  casa  más  pobre 
mansión  es  señorial, 
sin  par  vivienda 
hermosa  es 
y  nuestro  nido 
de  amor  y  fe. 
Arm.  Cruel  insistes  y  tenaz. 

Julia  Pienso  que  debo  ya  insistir. 
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Arm.  (indicando  moneda.) 

Hay  que  tener. 
Julia  (ídem.)      Hay  que  tener. 


Los  DOS 

Mucho  dinero  al  fin. 

Arm. 

Artistas  preclaros 

con  diestro  pincel 

sólo  la  fama 

queremos  lograr, 

la  inspiración 

nos  hará  vencer 

y  así  la  gloria 

mayor  será. 

Julia 

Alegres,  dichosas, 

solemos  vivir 

las  modistillas 

que  alberga  París; 

siempre  entonando 

bella  canción, 

con  los  artistas 

la  dicha  es  mayor. 

Arm. 

Si  al  fin  vendiera  mi  cuadro 

no  dudes  más  de  mí, 

tendrás  hasta  un  dirigible 

que  admirará  París. 

Yo  á  mi  modelo 

siempre  amare, 

y  sin  cesar 

yo  la  mimaré. 
Julia  Si  al  fin  te  compran  el  cuadro 

dirás  sin  compasión: 
al  diablo  nuestros  amores 
desde  hoy,  Julita.  ¡Adiós! 

Sin  condolerte 

me  olvidarás 

y  el  dolor 

me  matará. 
Arm.  Goza  mi  alma 

con  tu  amor. 
Julia  Goza  la  mía 

mucho  más. 
Arm.  Debes  creer. 

JULIA  No  Confiar,  (indica  moneda.) 
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Los  dos  En  breve  se  verá. 

Arm.  Artistas  preclaros,  etc. 

Julia  Alegres,  dichosas,  etc. 

Hablado 


Julia 
Arm. 


Julia 

Arm. 


Julia 
Arm. 

Julia 

Arm. 
Julia 
Arm. 
Julia 


Arm. 


Julia 

Arm. 
Julia 
Arm. 
Julia 

Arm. 

Julia 

A.RM. 


¿Conque  por  fin  serás  mi  maridito? 
¡ái  me  decido  á  ser  tu  maridito  tendré  que 
ser  á  la  vez  tu  primo  y  no  me  gusta  empa- 
rentar dos  veces  con  la  mujer  que  quiero. 
Pues  entonces  jamás   podrás  admirar  los 
ocultos  encantos  de  esta  Venus. 

(Aproximándose  á  ella.)  ¡Que  Serán  deliciosos! 
¡Sublimes!  ¡Dislocantes!...  (Pretendiendo  abra- 
zarla.) 

Las  manos  quietas 

(Malhumorado.)  Gomo   quieras.    Buscaré   otra 

más  dúctil...  más  cariñosa...  más  .. 

¡Tonta!  Acaba  la  frase. 

Y  la  buscaré  en  seguidita;  hoy  mismo. 

Entonces,  yo  estoy  aquí  de  más  y  me  voy. 

(Encogiéndose  de  hombros.)  Bueno. 

¿Has  oído?  Que  me  voy.  Me  dirijo  á  casa  de 
mi  madre,  pero  á  pie,  no  por  las  nubes,  (se 

dirige  á  la  puerta  lentamente,  se  vuelve,  mira  á  Ar- 
mando que  hace  impulsos  de  contenerla  y  se  arrepiente.) 

j  Y  decía  que  me  iba  á  comprar  un  dirigible! 

(Se  dirige  tímidamente  hacia  Armando  y  le  dice:)  Me 

ausento  para  no  volver;  ahora  va  de  veras. 

(Abre  la  puerta  del  foro  con  Ímpetu  y  desaparece.) 
(Va  de  puntillas    á  la  pueita.)  Esa  no  se  va,   está 
jugando  al  escondite.  (Al  llegar  á  la  puerta  abre* 
se  ésta  y  entra  Julia  que  abraza  riendo  á  Armando.) 

Lo  presumí,  saliste  en  mi  busca. 

Porque  sabía  que  no  te  marchabas, 

Eres  durito,  muy  duro  con  tu  Julia. 

Eso  no;  te  quiero  con  idolatría. 

Pues  si  no  fuera  por  mis  amigas  me  iba  de 

verdad. 

Qué  tienen  que  ver... 

Las  he  invitado  á  cenar  aquí  antes  de  que 

vayan  al  baile. 

¿A  cenar?  ¡Tú  deliras!  ¿Y  las  viandas? 
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Julia  Eso  está  previsto;  cada  invitado  traerá  lo 

suyo. 
Arm.  Y  nosotros  comeremos  de  lo  de  ellos. 

Julia  Nos  honrará  Rene,  el  tronado  vizconde  de 

Luxemburgo. 
Arm.  ¡Pobrecillo! 

Julia  A  su  padre  le  debes  lo  que  eres  y  lo  que 

puedas  Ser.  (Señalando  el  retrato  que  debe  estar  en 
el  estudio.  Se  oye  dentro  gran  algarabía,  cantos,  más 
gritos,  desbordamiento  de  alegría  y  entusiasmo,  y  en 
el  momento  entra  el  Coro  general  disfrazado  con  trajes 
caprichosos,  bohemios,  modelos,  algunos  melenudos 
con  grandes  sombreros  anchos.  Mucha  animación  y 
color  en  este  cuadro.)  ¡Ya  están  aquí!  (Alegremen- 
te.) Sí,  son  ellos. 

Arm.  ¿Cómo  ellos? 

Julia  Los  de  la  cena,  los  invitados. 

Arm.  Los  de  la  cena...  ¡ah,  sí!  esta  chica  ha  perdi* 

do  la  cabeza. 


ESCENA  II 

DICHOS,    JUANITA,  LULÚ,    MIMl,  MIÑÓN  y  NANA;  ANDRÉS,  RI- 
CARDO, CÉSAR,    MODISTAS,  MODELOS,    ARTISTAS,  BOHEMIOS  y 
CORO  GENERAL    enmascarados 

Jua.  ¡Compañeros,  aquí  están  los  tórtolosl 

Ríe.  ¡Salud,  ilustre  pintor  Armando! 

Todos         ¡Salud! 

Mimí  ¡Salud,  incomparable  modelo!  (a  Julia.) 

Todos         ¡Salud! 

And.  Supongo  que  tendréis  la  cocina  rebosante 

de  guisos  y  otros  comestibles. 
Arm.  Nada  de  eso;  allí  no  hay  ni  carbón. 

Jua  Entonces,  ¿por  qué  nos  habéis  invitado  á 

conar? 
Arm.  Ha  sido  una  bremita  de  Carnaval;  cosas  de 

ésta. 
Ríe.  Es  que  el  estómago  no  admite  bromas. 

Mimí  Tanto  es  así  que,  sospechando  algo  de  eso, 

hemos  venido  prevenidos. 

AND .  (Recogiendo  paquetes  de  todos  y  colocándolos  sobre  la 

mesa.)  ¡Mirad!  ¡Mirad!  Lengua  á  la  escarlata, 
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pavo  trufado,  salchichón  de  Vich,  mortade- 
la de  Escrich  y  embuchado  de  Minano- 
vich,  etcétera,  etcétera. 

Mimí  Y  de  bebidas,  la  mar. 

Ríe,  Los  exquisitos  vinos  de  Champagne,  Chian- 

ti,  Borgoña,  Burdeos,  etcétera,  etcétera  y  el 
riquísimo  licor  Ambrosía  España. 

Julia  Esta  cena  será  tan  alegre  y  tan  opípara  como 

el  festín  de  Melchor,  Gaspar  y  Baltasar. 

Todos         jja...  ja...  ja!... 

Música 

JULIA  (Sentada  á  la  mesa  con  Armaüdo  al  lado.) 

Un  festín  opíparo 

Baltasar  brindó 

á  los  nobles  sátrapas 

de  la  rata  y  flor. 

En  su  casa  reunió 

cuatro  duques  y  un  marqués, 

tres  barones  y  además 

un  gran  rey. 

Todos  á  cenar 

se  disponían  allí 

sin  temor  á  que  la  cena 

fuera  ingrata  al  fin. 

A  los  postres  se  le  oyó 

exclamar  á  Baltasar: 

Nos  falta  lo  mejor; 

los  vinos  y  manjares 

nos  dan  satisfacción; 

la  dicha  no  da  el  oro, 

porque  la  da  el  amor; 

que  es  néctar  de  los  dioses 

que  brinda  la  mujer, 

si  falta  á  nuestras  almas 

no  gozan  de  placer. 
Coro  Los  vinos  y  manjares, 

etc.,  etc. 
Julia  Que  es  néctar  de  los  dioses, 

etc.,  etc. 
Todos  "     Si  falta  á  nuestras  almas, 
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Julia  Y  los  nobles  sátrapas, 

sin  querer  al  fin, 

se  pusieron  tétricos 

después  del  festín. 

No  creáis  que  sin  pesar 

cada  cual  perdió  el  humor 

recordando  con  afán 

un  amor. 

Mala  cena  fué, 

jamás  se  pudo  olvidar 

entre  aquellos  comensales 

de  noble  solar. 

Saturados  de  placer 

pretendieron  concluir, 

cansados  de  comer 

y  al  ir  todos  á  casa 

mostrábanse  ¡oh,  dolor! 

los  nobles  del  banquete 

sufriendo  por  amor. 

Y  díjoles  al  punto 

el  pillo  Baltasar: 

el  vino  y  los  manjares 

no  gustan  sin  amar. 
Coro  Y  al  ir  todos  á  casa, 

etc.,  etc. 
Julia  Y  díjoles  al  punto, 

etc.,  etc. 
Todds  El  vino  y  los  manjares 

no  gustan  sin  amar. 

(Mientras  repite  el  Coro  la  anterior  estrofa,  Julia  mira 
amorosamente  á  Armando;  éste  se  relame  de  satisfac- 
ción y  Julia,  echándole  los  brazos  por  el  cuello  con 
mucho  mimo,  le  hace  desear  un  beso,  que  por  fin  se 
lo  da  en  la  frente  al  terminar  de  cantar.) 

Hablado 

And,  Basta  de  expansiones  amorosas. 

RlC.  (Poniéndose  el  Sombrero  á   lo  guardia    civil.)    Enci- 

cima  de  este  no  cabe  otro. 
Mimí  (a  Andrés/)  ¿Sientes  envidia? 

And.  Siento  escarabajeos. 

Jua.  Pero,-  ¿y  el  vizconde  de  guardarropía? 

Ríe.  ¡El  gran  Renél 
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RENE  (Presentándose  de  frac,  pantalón  corto,  medias  negras, 

zapatos  de  charol,  y  cubierto  con  sombrero  de  copa, 
lleno  de  confetti  y  serpentinas;  en  la  mano  bastón  car- 
navalesco.) Aquí  estoy,  dispuesto  á  cenar  con 
vosotros  alegremente. 

Ríe.  ¡Viva  Rene! 

Todos  ¡Viva!... 

Música 

Coro  ¡A  gozar  todos  en  el  Carnaval 

Traía,  la,  la,  la; 

traía,  la,  la,  la. 

¡Días  de  alegres  horas, 

son  de  locura  sin  par! 

¡A  gozar  todos  en  el  Carnaval! 

Traía,  la,  la,  la; 

traía,  la,  ¡gloria  al  Carnaval, 

gloria  al  Carnaval! 

¡Sin  cesar  nos  debemos  divertir! 

Traía,  la,  la,  la; 

traía,  la,  la,  la; 

traía,  la,  en  todo  París. 

¡Viva  el  noble  más  bohemio 

que  hay  entre  nosotros; 

gloria  al  rey  de  los  bromistas 

que  á  triunfar  vino  hasta  aquí! 

¡Rene!  ¡Rene!  ¡Rene! 

¡vivir  sabe  en  París! 
ÍIené  Sois  del  pincel  la  nata  y  flor; 

dignos  artistas,  heme  aquí; 

gocemos  todos  del  amor¡ 

gustemos  del  festín. 

(Le  invitan  á  beber  y  todos  hacen  lo  mismo.) 

En  Luxemburgo 

yo  vi  la  luz 

en  linda  primavera, 

y  en  pos  del  vicio, 

del  JSorte  á  Sur, 

fui  siempre  un  calavera. 

Soy  alegre  por  demás 

y  la  fortuna  no  sé  apreciar, 

y  el  primero  que  lo  dude, 

loco,  loco,  loco  está. 


—  20  — 

Mi  peculio  entero  derroché, 
ya  oo  me  queda  un  solo  luis; 

(Enseñando  los  bolsillos  vacíos.) 

alegre  siempre  yo, 

bon  vivant  me  llaman  en  París. 

(Baila.) 

Lara,  la,  lara,  la; 

gocemos  sin  cesar, 

la  alegría  nos  dará  el  licor 

en  competencia  del  amor. 

Bebamos  sin  medida, 

amemos  sin  cesar, 

y  al  llenar  las  copas  de  licor 

muera  el  pesar. 

Lara,  lara,  larará; 

gocemos  sin  cesar, 

la  alegría  nos  dará  el  licor,  etc. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  R0SC0FF,  CAL0FF  y  CAMEL0FF 

(Al  terminar  el  cantable   aparecen  por  el  foro  enmaa 
carados  y  se  dirigen  á  Rene.) 

Hablado 


Los  tres      ¿El  Vizconde  Rene? 

B.ENÉ  (Asustado.)  ¡Eh!... 

Los  tres  (Acercándose  á  éi.)  Deseamos  hablarle  en  se- 
creto de  algo  muy  interesante. 

Rene  ¿En  secreto? 

Los  tres     ¡Señor  Vizconde  de  Luxemburgo! 

Rene  Servidor. 

Los  tres      ¿Accedéis? 

Rene  Accedo.  ¡Compañeros!  ¡Voy  á  escuchar  á  es- 

tos señores;  no  os  digo  que  os  marchéis,  pero 
ahí  está  la  puerta;  pronto  me  tendréis  á 
vuestro  lado. 

(Vase  el  Coro  repitiendo  el  último  motivo  del  coro  an- 
terior.) 
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ESCENA  IV 

RENE,  ROSCOFF,  CALOFP  y  CAMELOFF 

Rene  ¡Hablad!  Ya  nadie  nos  escucha. 

LOS  TRES       (Con  solemnidad  cómica.)  ¡Vizconde  de   Luxem- 

burgo! 

Rene  Vaya,  bromitas  á  un  lado  y  que  lleve  uno 

"  la  voz  cantante. 

Ros.  El  negocio  que  nos  ocupa,  no  sólo  es  serio 

sino  archiserio. 

Rene  Bueno,  al  grano. 

Ros.  ¡Vizconde  de  Luxemburgo! 

Rene  ¡Y  dale! 

Ros.  Usted  se  halla  en  la  mayor  inopia. 

Rene  ¡Bah!  ¡bah!  El  dinero  produce  dolor  de  ca- 

beza y  molestias  de  amigos  y  mujeres,  los 
unos  y  las  otras  no  quieren  más  que  sacar; 
sin  dinero  se  vive  al  pelo. 

Ros.  ¡Señor  Vizconde  de  Luxemburgo! 

Rene  (contrariado.)  No  moleste. 

Ros .  ¿Desea  usted  adquirir  una  fortuna? 

Rene  ¿De  qué  modo? 

Ros.  Casándose. 

Rene  ¿Casándome? 

Los  tres     Casándose. 

Rene  Necesito  pensarlo. 

Ros.  Imposible. 

Rene  ¡Es  verdad!  El  que  lo  piensa  no  se  casa,  pero 

hay  que  arreglar  documentos  y  otras  cosas. 

Ros.  Hoy  mismo  puede  arreglarse  todo. 

Rene  ¿Hoy  mismo?  ¿Pero  es  tan  urgente  la  cosa? 

Ros.  ¡Caballero  Rene!  Si  queréis  ser  rico  decidi- 

ros al  punto;  este  cheque  será  vuestro. 

Música 

Los  tres  Aquí  tiene  usté  este  papel. 

(Le  enseñan  un  cheque.) 

Rene  Es  un  papel  moneda  seductor. 

Los  tres  Falta  que  decida  al  fin. 

Rene  Yo  no  puedo  rehusar. 
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Los  tres  Piense  que  en  serio 

nuestro  asunto  lo  ha  de  ver. 
Rene       .  Que  así  me  admire 

no  extrañéis. 
Pero  antes  sabré 
á  quién  me  uniré, 
pues  debo  con  tiento 
andar  aquí, 
para  casarme 
no  he  de  pensar, 
dudar  no  debo 
decir  que  sí. 
Los  tres  La  chica  es  divina 

por  demás. 
Rene  ¡Por  demás! 

Los  tres  Celestial  su  hermosura. 

Rene  ¡Celestial! 

Los  tres  Ideal  su  figura. 

Rene  ¡Ideal! 

Yo  les  creo  á  pies  juntillos, 
no  me  dan  lugar  á  duda, 
y  presumo  que  es  dechado 
de  bondad  y  de  hermosura. 
Mas  bella  que  busca  esposo 

con  afán, 
y  lo  acepta  sin  saber 
lo  que  el  hombre  pueda  ser» 
claro  me  hace  presumir 
que  algo  puede  haber 
que  desdore  á  esa  mujer. 
¿Ha  tenido  algún  amor? 
Eso  ya  me  lo  figuraba, 
no  puede  ocultárseme  nada. 
Las  señoras  sufren  deslices 
cuando  alegres  suelen  ser. 

(Recitado  con  la  música.) 

¿Comprendéis? 
Los  tres  Sí,  señor;  sí,  señor. 

Rene  ¿Que  es  preciosa  decís? 

Los  tres     Como  un  Dios,  como  un  Dios. 
Rene  ¿Como  un  Dios? 
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Cantado 

Rene  Si  es  tan  bella  como  estáis  diciendo 

para  mí  es  gran  suerte  conocerla. 

Si  me  da  fortuna  colosal 

me  conviene  mi  cara  mitad. 
Los  tres     Bella  es  como  un  sol  de  primavera, 

y  le  da  su  mano  y  su  riqueza. 
Rene  Si  me  da  fortuna  colosal 

me  conviene  mi  cara  mitad. 

Hablado 

Ros  ¿Cerramos  el  trato? 

Rene  ¡Hombre,  no  es  puñalada  de  picaro! 

Cal.  Decídase  al  punto. 

Rene  Dadme  una  pequeña  tregua. 

Ros  Un  cuarto  de  hora. 

Rene  Poca  cosa  es,  pero  en  estos  casos  no, convie- 

ne pensar  mucho. 

Cal.  En  ese  tiempo  puede  usted  ir  á  tomar  el 

fresco  y  pensar.  Aquí  Je  aguardamos. 

Rene  Bueno.  Así  como  así  se  necesita  frescura 

para  estas  cosas. 

Ros.  Ya  sabéis,  un  cuarto  de  hora. 

Rene  Quizá  vuelva  antes  de  diez  minutos. 

Ros  Sea  usted  un  tren. 

RENE  (Marchando.)  De  ida   y    VUelta.  (Vase  primera  iz- 

quierda.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  luego  BASILIO 


Ros 

¿Caloff? 

Cam. 

¿Roscoff? 

Ros 

¿Cameloff? 

Cam. 

¿Dirá  que  si? 

Cal. 

De  fijo,  y  el  gran  Basilio  nuestro  Príncipe 

nos  lo  agradecerá. 

Cam. 

Debemos  el  éxito  al  Carnaval. 

Ros 

Justo,  porque  le  sorprendimos. 
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Cal,  Le  sorprendimos  sin  dinero  que  era  lo  que 

convenía  á  nuestro  negocio. 

BaS.  (Asomando  la  jeta  por  el  foro.)  ¿Consintió? 

Cal,  (Haciendo  una  reverencia.)    ¡Gran    Señor!    Sospe- 

chamos  que  consentirá. 
Música 

Bas.  Todos  á  mí 

me  llaman  viejo  verde 

porque  el  amor 

mi  pecho  entero  enciende. 

Claro  se  ve 

que  estoy  loco  perdido 

por  la  mujer 

más  bella  que  ha  nacido, 

no  puede  haber 

más  gracia  y  hermosura; 

esa  beldad 

me  causa  calentura. 

Voy  á  perder 

sin  remisión 

por  ella  la  chabeta 

y  me  hace  el  corazón 

¡tipitín,  tipitón! 
Los  tres  Sin  remisión, 

sin  remisión, 

se  pasa  el  pobre  viejo 

haciendo  siempre  así. 
Bas.  ¡Tipitín!  ¡pitón! 

Bella,  mía  será  ella, 

que  es  la  estrella  mía, 

mi  gloria  y  mi  sostén, 

y  siento  por  su  amor 

un  fuego  arrasador 

que  abrasa  sin  cesar 

mi  corazón. 
Los  tres  Y  siente  por  su  amor 

un  fuego  arrasador 

que  abrasa  sin  cesar 

su  corazón. 
Bas.  Ciego  quedé 

al  verla  tan  hermosa, 

y  ya  pensé 
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hacerla  venturosa; 
luego  el  carmín 
teñía  mi  carita; 

SU  amor  aquí  (Por  el  corazón  ) 

me  hacía  ya  pupita; 
no  hay  duda,  no, 
por  ella  estoy  chiflado, 
pues  siempre  voy 
siguiéndola  alelado. 
Y  sin  sentir, 
y  sin  sentir 
me  paso  el  tiempo  todo 
haciendo  en  conclusión, 
¡tipitín!  ¡pitón! 
Todos  Y  sin  sentir,  etc. 

Hablado 

Bas.  (Viejo  verde,  pretencioso  y  ridículo.)  ¡Noventa  días! 

Todo  ese  tiempo  tendré  que  esperar  para 
unirme  á  Angela.  ¡Ay,  corazoncito!  ¿Podrás 
aguardar  tanto?  (Dirigiéndose  á  ellos.)  ¿Con  que 
el  Vizconde  accederá? 

Cam.  Puede... 

Bas.  ¿Puede? 

Cam.  Pidió  un  cuarto  de  hora  para  decidir. 

Bas  .  Me  contraría. 

Cam.  ¡Gran  señor! 

Bas.  Malo,  malo,  el  que  piensa  estos  asuntos  no 

hinca  el  pico. 

Cam.  (Mirando  el  reloj.)  Pasó  la  hora,  el  Vizconde 

debe  estar  de  vuelta. 

Bas.  ¡Ah! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  RENE 

Reí*é  (Entrando.)  ¡Caballeros!  ¿Otro  señor?  (a  Roscoff, 

por  Basilio.) 

Ros  (a  Basilio.)  ¡El  señor  Vizconde  de  Luxembur- 

gó!  (a  Rene.)  ¡El  gran  Príncipe  Basilio  Cur- 
dowichstl 
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RENE  (inclinando  la  cabeza.)    ¡Muy    Señor    CUrdo  mío! 

Los  CUATRO  ¿Eh? 

Eené  ¡Muy  señor  Curdowichst  mío! 

Los  cuatro  ¡  A.h! 

Bas  .  Señor  Vizconde,  no  me  gusta  perder  tiempo. 

Rene  Ñi  á  mí. 

Bas.  Bueno,   pues  aquí  venimos  á  ofrecerle  di- 

nero. 

Rene  ¿Pero  aun  hay  primos  que  den  dinero? 

Bas.  Ese  primo  soy  yo. 

Rene  ¿Y  qué  he  de  hacer  para  conseguirlo? 

Bas.  Lo  que  le  han  propuesto  estos  señores. 

Rene  ¡Ah,  vamos;  casarme  con  alguna  hija  suya. 

Bas.  ¡Oh,  no,  Vizconde,  soy  solterito  y  enterito, 

no  tengo  hijas  que  yo  sepa! 

Rene  Entonces,  ¿con  quién  me  caso  para  toda  la 

vida? 

Bas.  Sólo  por  tres  meses,  después  os  divorciaréis. 

Rene  Déjeme  usted  seis  meses  más. 

Bas.  Imposible;  asi  que  oseaseis,  partiréis  para 

el  extranjero,  y  en  ese  lapso  de  tiempo  no 
volveréis  á  París. 

Los  tres     No  volveréis  á  París. 

Bas.  Además,  no  conoceréis  á  la  novia. 

Rene  (Aparte.)  Será  horrible. 

Bas.  Os  casaréis  á  la  rusa,  y  un  biombo  os  sepa- 

rará de  vuestra  mujer. 

RENE  (Mirando  por  la  escena.)  Si  aquí  no  lo  hay. 

Ros  Este  caballete  puede  hacer  sub  veces. 

Bas  .  Pondremos  esta  mesa  delante  para  firmar  el 

acta.  ¿Me  prometéis  no  pretender  ver  á  vues 
tra  futura? 

Rene  Lo  prometo. 

Bas.  Entonces  después  de  celebrada  la  ceremo- 

nia os  ganaréis  los  quinientos  mil  francos. 

Rene  Que  vayan  por  la  novia  cuanto  antes. 

Bas.  Pensad  que  empeñáis  vuestra  palabra. 

Rene  Sé  lo  que  es  empeñar  una  palabra  (y  una 

levita.) 

Bas  .  Corriente.  (Dirigiéndose  á  los  tres.)  Id  en  busca 

de  la  prometida  y  acompañadla  hasta  aquí. 

LOS  TRES       ¡Al  punto,  gran  Señor!  (Hacen    una    reverencia  y 
vanse  foro.) 

Bas.  Ahora  que  estamos  solos  debo  decir  á  usted 
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lo  más  importante.  Yo  estoy  locamente  ena- 
morado de  la  que  va  á  ser  vuestra  mujer, 
pero  es  plebeya,  y  el  Czar  nuestro  señor,  no 
consiente  que  sus  Príncipes  se  casen  con 
plebeyas;  en  eso  tiene  puesto  el  amor  pro- 
pio. 

Rene  Y  cualquiera  le  toca  al  Czar  el  amor  propio. 

Bas.  Casándola  con  vos...  ¿Comprendéis?... 

Rene  Justo...  Será  Vizcondesa,  y  el  Czar  consenti- 

rá vuestro  matrimonio. 

Bas.  Sois  un  lince.  Después  de  divorciaros  reci- 

biréis otros  quinientos  mil  francos. 

Rene  ¿Le  parece  á  usted  que  sea  más  corto  el 

plazo? 

Bas.  Ni  un  minuto  menos. 

Rene  ¿Y  cómo  se  justificará  el  divorcio? 

B^s.  Con  vuestra  completa  ausencia  de  la  cáma- 

ra nupcial. 

Rene  ¿Lo  tenéis  todo  previsto? 

Bas.  ¿Aceptáis? 

Rene  Acepto. 

Bas.  Entonces  venid  conmigo  á  firmar  las  condi- 

ciones. 

RENE  (Marchándose    primero    izquierda-)  ¡Un    millón   de 

francos! 
Bas.  (ídem,  ídem.)  El  corazón  me  hace  tipitón... 

tipitín...  tipitipitón. 


ESCENA  Vil 

ANGELA  sola 

Música 

Un  marido  encantador 
vengo  á  conquistar, 
y  sin  sentir  por  él  amor 
con  él  me  he  de  casar. 

No  está.  aquí. 

¿Quién  será? 

¿Lo  sabré? 

¡Me  da  igual! 
Voy  tranquila  á  casarme. 


Original  matrimonio. 

Claro  está 
que  debo  prescindir  de  amar. 
¡Mi  esposo  no  veré 

jamás! 
No  quiero  arrepentirme,  no. 
La  unión  es  ventajosa  á  fe, 
pues  quiero  gran  señora  ser, 
libre  después  me  he  de  quedar. 
Lejos  mi  esposo  marchará 
y  yo  le  debo  consentir 

el  partir. 
Pero  no  veo  á  nadie  aquí, 
pensé  que  estaban  todos  ya. 
El  noble  que  me  den 
vendrá  sin  duda  al  fin. 
Será  mi  maridito 
sin  pena  ni  temores. 
Jamás  nuestros  amores 
un  hecho  serán. 

Claro  está,  etc. 


ESCENA  VIII 

DICHA,   BASILIO,    R03COFF,    CALOFF    y   CAMELOFF.  En  el  mo- 
mento RENE  por  primera  izquierda.  Angela    y   él  tras  del  caballete 
en  opuestos  lados  sin  verse.  Basilio    vigila  de  un  lado  para  otro,  los 
otros  tres  al  fondo 

Hablado 

Bas.  (a  Angela.)  En  cinco  minutos,  |paf!   ¡casadal 

y  á  los  tres  meses  divorciados. 

Ang.  En  cinco  minutos,  ;paf!  ¡Vizcondesa!  y  á  los 

tres  meses,  ¡Princesa!  (con  viveza.)  Eso  se  lla- 
ma tener  suerte. 

Rene  (para  si.)  ¡Qué  voz  más  agradable! 

Bas.  (con  miedo.)  ¿Supongo  que  esto  le  dará  ale- 

gría y  que  no  se  volverá  nunca  atrás? 

Ang.  (seria  y  con  firmeza.)  ¡Gran  señor!  La  pobre 

cantante  juró  pertenecerle  y  cumplirá  su 
palabra. 

Bas  .  Que  yo  oiga  que  no  es  sólo  la  gratitud  lo 
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que  le  mueve  á  ser  mía;  que  haya  algo  de 
amor,  una  chispirritita  de  amor... 
Ang.  Puedo  asegurarle,  Príncipe,  que  habrá  hasta 

•      chisporroteo.  (Fíendo.) 

BaS  ¡Ay!  ¡Chisporroteo!  (Llevándose  las  manos  al  cora- 

zón y  queriendo  abrazarla.) 

Ang.  (Rechazándole.)  ¡Cuidado!  Que  está  ahí  mi  no- 

vio. (Señalando  el  biombo.) 

Rene  ¿Qué  estarán  haciendo?...  Me  escamo. 

Bas.  ¡Ay!  ¡Angelita!  (Melosísimo.) 

Rene  ¡Se  llama  Angela!  Que  bonito  nombre. 

Bas.  (a  Roscoff.)  ¡Venid,  Roscoff! 

Ros.  (Avanzando  dos  pasos.)  ¡Gran  Señor! 

Bas.  ¿Tenéis  todo  dispuesto? 

ROS.  Todo  lo  tengo  preparado.  (Pone   sobre    la    mesa 

papel  sellado,  pluma  y  un  tintero  de  bolsillo.) 

Bas.  ¡Señor  Notario!  Dé  lectura  á  este  documen- 

to. (Dándole  el  pliego.) 
Ros.  (Leyendo  el  documento  con  mucha  pausa.) 

Acta. — «En  la  ciudad  de  París,  á  doce  do 
»Noviembre  del  año  que  corre,  comparecen 
» de  una  parte  Rene,  Vizconde  de  Luxem- 
»  burgo,  soltero,  de  veintiocho  años;  y  de  la 
»otra  la  señorita  Angela,  (a  Basilio.)  el  ape- 

»HÍdo  Se  pondrá   después.    (Preguntando.)   ¿No 

»es  eso?  Soltera,  de  veinte  años,  contando 
» también  con  el  que  corre...» 

Bas  (interrumpiendo.)  ¡Corriente!  ¡Al  grano! 

Ros.  (Azorado.)  «Se  hallan  dispuestos  á  contraer 

un  grano...» 

Todos         ¿Cómo? 

Ros.  «Quise  decir  matrimonio.  No  existiendo  im- 

pedimento alguno,  se  considerará  válido 
»este  contrato  matrimonial  que  firman  lo» 
^cónyuges  y  los  demás  testigos. —  París  á 
»doce  de  Febrero  del  año  que  corre.» 

Cal.  Señor  Vizconde  y  señorita  Angela.  ¿Están 

ustedes  conformes  en  contraer  matrimonio. 

RENE  (Resuelto.)  Sí. 

ANG.  (ídem.)  Sí. 

Bas.  (con  gran  entusiasmo.)  Y  yo  también. 

Ros.  Ahora  los  anillos. 

Cal.  (Saca  de  un  estuche  dos  sortijas  y  entrega    una  á  cada 

uno.)  Hagan  el  favor  de  dar3e  las  manos. 
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Bas  (vigiiándoies.)  Pero  con  mucho  tiento. 

ReNÉ  (Tirando  el  papel  del  bastidor.)  Sí,  pero... 

Ang.  (Tocando  el  ídem  id.)  Imposible,  porque... 

(Rene  mete  la  mano  por  el    papel  y  presenta    el   dedo 
•-  anular.) 

ANG.  (Asombrada.)  ¡Ah\  (Le  coloca  el  anillo  y  él  retira  la 

mano.) 

Rene  (siempre  con  la  cara  vuelta )  ¿Tiene  usted  la  bon- 

dad de  devolverme  la  visita? 

ANG.  (Alegre.)  Con  mucho  gUStO.  (Saca  la  mano  por  la 

abertura.) 
RenÉ  (Coloca  el  anillo  y  después  detiene  la  mano  de  Angela 

entre  las  suyas.)  ¡Qué  mano  encantadora!  Con 

SU  permiso.  (La  besa.) 

Ang.  (Retirando  la  mano.)  ¡Qué  beso  más  ardiente! 

Bas.  ¡Eh!  jCaballero!  Que  eso  no  se  estipula  en  el 

Contrato.  (Tapa  con  el  pañuelo  el  agujero  del  caba- 
llete.) 

Rene  ¡Perdonad!  Las  manos  lindas  me  trastornan. 

Bas.  Bueno.  Ahora  las  firmas. 

(Roscoff  pasa  el  acta  de  un  lado  á  otro  para  que  fir- 
men los  contrayentes.) 

Rene  (Aparte.)  ¡Qué  mano  tan  delicada! 

Ang.  (Aparte.)  Debe  ser  un  hombre  muy  apasio- 

nado. 

Bas  ¡  Ay!  ¡Gracias  á  Dios!  (Saca  la  cartera  y  le  entrega 

el  cheque)  Ya  me  pertenece.  ¡Angela!  ¡Ange- 
lita!  Me  ausento  unos  minutos,  voy  á  com- 
prar el  regalo  de   boda.    (Dirigiéndose  á  los   tres 

en  voz  baja.)  Ojo  avizor,  no  los  pierdan  uste- 
des de  vista.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 


DICHOS  menos  BASILIO;  después   JULIA,  ARMANDO  y  CORO    GE- 
NERAL 


Rene  Ya  sois  mi  mujercita. 

Ang.  Sí,  y  vos  mi  maridito. 

Rene  De  lo  demás... 

Ang.  Nada. 
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Música 


Rene 

Al  fin  esposa  mía  sois, 

os  doy  la  enhorabuena. 

Ang. 

Vos  sois  muy  galante, 

marido  excepcional. 

Rene 

Señora,  venturoso  al  fin 

la  boda  me  hace  ser. 

Ang. 

Yo  nada  puedo  decirle 

aunque  soy  su  mujer. 

Rene 

Hallé  sin  duda  mi  ideal. 

Ang. 

Pensando  estoy  que  no. 

Rene 

Su  mano  es  escultural. 

Ang.     , 

Por  eso  la  besó. 

Rene 

Su  voz  angelical 

con  gusto  la  escuché, 

usted  es,  usted  es 

mi  soñado  ideal. 

No  pensé  que  el  corazón 

pudiera  al  fin  interesarse. 

Ang. 

No  temáis,  no  temáis, 

es  tan  solo  una  ilusión. 

Los  DOS 

El  que  llega  al  fin  á  amar 

quiere  compasión. 

Ang.  No  puedo  decidirme  á  hablar, 

ya  sabéis  ei  motivo. 
Rene  Debéis  ser  prudente. 

Lo  creo  natural. 
Ang.  Si  hablara  yo  diría  así: 

mi  amor  es  para  ti. 
Rene  Feliz  me  hacen  tus  palabras, 

piedad  tenga  de  mí. 
Ang.  En  breve  plazo  amar  podré. 

Rene  Al  viejo,  ¿no  será? 

Ang.  Ijs  un  enigma  á  resolver. 

Rene  Lo  quiero  descifrar. 

Ang.  Callar  es  mi  deber, 

no  insista  más  por  Dios 

que  no  quiero  caer 

en  las  redes  de  amor. 

La  razón  comprenderéis. 

Sabré  sin  duda  ser  discreta. 
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Rene 

Decís  bien,  decís  bien, 

la  razón  de  peso  es. 

Los  DOS 

El  que  vive  por  amor 

* 

quiere  con  pasión. 

Los  TRES  RUSOS  (Avanzan  para  estorbar  que  hablen. J 

Dejad  al  fin  de  platicar. 

Ang. 
Rene 

¡       Nuestras  palabras  perdonad. 

Rene 

Alegre  el  alma  mía 

cree  en  la  felicidad. 

(En  este  instante  asoma  Angela  la  mano  y  por  el  lienzo 

la  besa.) 

LOS  TRES  RUSOS 

No  lo  debemos  permitir. 

Rene 

(Aparte.) 

Deliciosa  es  su  mano. 

Ang. 

(Aparte.) 

La  besa  ardientemente. 

Rusos 

Abusan  demasiado. 

Recitado 

Ang.  ¡Soñar! 

Rene  (sigue  acariciando  la  mano.)  ¡Ah!  me  embelesa. 

Ang.  (Aparte.)  ¡Cómo  la  besa! 

Amar  es  vivir. 
Rene  (Aparte.)  Logré  mi  ilusión  al  fin. 

Cantado 

Los  dos  El  ángel  bienhechor 

que  nos  ha  unido  aquí 

sin  duda  fué  designio  de  Dios. 

Gocemos  del  amor, 

viviendo  sin  amar 

no  es  vivir. 

Yo  soñar  quiero. 

Es  preferible  el  soñar 

y  cansados  de  amor 

la  vida  aprovechar. 

(Al  retirar  las  manos  quedan  unos  instantes  como  exta- 
siados.  Entra  Basilio  por  el  foro.) 
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Recitado 

Bas  Ya  está  el  asunto  terminado,  y  esto  me  tie- 

ne, gran  Vizconde,  entusiasmado. 

Rene  (Aparte.)  Yo  debo  estrangularle.  ¡Ira  de  Diosl 

(a  Angela.)  Señora,  por  tres  meses  yo  voy  al 
extranjero.  Si  acaso  de  pesar  me  muero,  no 
me  olvide  por  piedad. 

Cantado 

Ang.  Tranquilo  puede  usted  estar  ya, 

y  solamente  quiero 
que  nuestra  ausencia  dé  ocasión, 
señor,  á  un  buen  recuerdo. 

BASILIO  LOS    RUSOS 

Mía  es,  mía  es  Suya  es,  suya  es 

la  beldad  que  soñé,  la  beldad  que  soñó, 

por  su  bien  sin  vacilar  por  su  bien  sin  vacilar 

haré  tontunas  y  proezas.  hará  tontunas  y  proezas 

(Coge  Basilio  del  brazo  á  Ángela  para  hacer  mutis  y 
los  tres  Rusos  con  el  caballete  cubren  á  Rene  para  que 
no  vea  á  Ángela.) 

Los  tres  Rusos  y  Basilio 

Precaución,  precaución, 
que  al  marchar  hay  que  evitar 
que  se  lleguen  á  entender 
sin  dificultad. 

(Vanse  todos,  quedando  Rene  completamente  ensimis- 
mado; colócase  en  el  centro  de  la  escena  y  recita  la 
música.) 


Recitado 

Rene  ¡Sólo!  ¡Cielos!  Cambié  de  estado.  Me  casé. 

¿Y  quién  es  ella?  Sólo  vi  su  mano  encanta- 
dora, la  besé,  y  la  recordaré  toda  mi  vida» 
¡Angela!  ¡Divino  nombre! 

(Apasionado,  canta  con  extravío  en  la  mirada.) 

3 
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Cantado 

Su  mano  espléndida 

yo  vi  en  el  éxtasis. 

Célica,  célica, 

su  voz  encántame. 

Quédeme  estático, 

venturoso  he  podido 
llegar  á  ser 
otra  vez. 
(Pensativo  como  el  que  oontempla  una  visión,  sin  oir  la 
bulla  que  hace  el  coro,  que  al  verle  se  asombra,  así 
como  también  Julia  y  Armando.) 

Coro  A  gozar  todos  en  el  Carnaval, 

traíala...  lalá, 
traíala...  lalá. 
Viva  nuestra  alegría, 
hoy  nos  debemos  divertir. 
Arm.  ¡Rene,  Rene, 

lo  quito  está! 
Coro  ¡Loquito  está! 

Arm.  ¡Oye!  contesta  sin  mentir. 

Rene  (Restregándose  los  ojos  y  volviendo  á  la  realidad.) 

Un  cheque  de  quinientos  mil. 

Otra  vez  muy  rico  soy. 
Coro  Dinos  cómo  llegó  á  ti 

de  improviso  el  medio  millón. 
Rene  Porque  me  he  casado 

ha  un  momento  aquí. 

Arm*        !       ¿Con  ^uién? 
Coro  ¿Con  quién? 

Remé  Piedad,  piedad, 

me  exigen  seriedad. 

Casé,  casé, 
ignoro  yo  con  quién, 
jamás  tal  cosa  la  sabré, 
fué  la  casualidad 
la  que  me  ha  unido  aquí 
ó  fué  el  amor  que  en  vano  esquivé, 
pienso  que  loco  fui. 
Sin  el  amor  viví, 
nunca  amé 
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y  ahora  siento  latir 
mi  corazón  aquí. 
De  hoy  más  sin  remisión 
con  ella  sueño  yo. 

Recitado 

tÍENÉ  (Pequeña  pausa;  cambia  de  actitud  bruscamente,  coge 

una  botella  de  Champagne  y  una  copa  y  vuelve  á  estar 
alegre.) 

Corra  el  Champagne,  amigos, 
que  hoy  á  beber  convido. 

Cantado 

Sin  descansar,  escanciar  podéis, 

contentos  beberemos, 

que  siempre  grato  nos  fué  el  libar. 

Alegres  compañeros, 

soy  ¡siempre  el  bon  vivant 

y  la  fortuna  sé  repartir, 

si  la  plata  rodar  suele, 

corra,  corra  sin  sentir, 

los  millones  míos  derroché 

y  hoy  tengo  medio  millón  aquí. 

Gozoso  he  de  tirarle 

que  el  gozar  encanta  en  París. 

(Súbese  sobre  la  mesa  con  la  botella  y  la  copa  en  las 
manos.  Todos  le  arrojan  serpentinas  y  baila  con  deleite;) 

Todos  Lara-lara  lara, 

que  triunfe  el  Carnaval, 
las  hembras  nos  darán  su  amor 
muy  complacientes  sin  temor, 
bebamos  sin  descanso, 
gocemos  sin  cesar, 
gocemos  todos  sin  dolor, 
muera  el  pesar, 
muera  el  pesar, 
lara-lara-laralá, 
que  triunfe  el  Carnaval, 

lara-lara-laralá, 
que  triunfe  el  Carnaval, 
grato  es  libar, 
muera  el  pesar, 
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sin  descansar 
bebamos  más, 
¡Viva  el  Champagne! 

(Baila  Rene  sobre  la  mesa  y  el  coro  le  tira  serpentinas* 
mucha  animación  y  alegría  y  telón  ) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Gran  jardín  en  el  palacio  de  la  cantante  Angela  Didier,  adornado  y 
alumbrado  con  faroles  á  la  veneciana,  artísticas  tulipas,  etc.  En  el 
Jcndo  fuente  rodeada  de  eesped,  muchas  palmeras,  crisantemos  y 
otras  flores;  asientos  de  paja  y  bambú,  veladores  rústicos.  Escale- 
ra en  el  fondo  de  cuatro  peldaños,  apareciendo  más  elevada  la 
parte  del  fondo  de  la  escena.  A  ambos  lados  de  la  escalera  balaus- 
trada de  piedra  adornada  con  artísticos  jarrones,  aparatos  de  luz, 
plantas  exóticas,  flores  y  adornos  artísticos  por  todas  partes 
La  acción  a  los  tres  meses  del  primero. 


ESCENA   PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  el  COKO  CENERAL  en  traje  de  eti- 
queta, ellos  de  frac  y  ellas  con  «toilette*  de  baile.  Entran  fondo 
ANGELA  seguida  de  JULIA,  la  primera  con  .magnífica  salida  de 
teatro,  gran  sombrero  artístico,  ramo  de  violetas  y  estuche  de  ter- 
ciopelo. Julia  entrará  cargada  de  ramos 

Música 

Coro  ¡Viva,  viva  la  Didier! 

diva  que  aplauden  todos, 

hoy  coronada  de  laurel 
-     el  arte  deja  á  lo  mejor. 

¡Viva,  viva  la  Didier! 

diva  que  aplauden  todos, 

ciñó  su  frente  con  laurel 

por  donde  quiera  que  ella  fué. 
Ang»  Con  tan  simpático 

recibimiento 


Ang.  ¡Gracias  mil,  gracias  mil 
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de  gozo  henchido 
siento  mi  pecho; 
todos  galantes 
sois  por  demás. 
Coro  Envidian  las  demás 

sn  gloria  artística. 

t 

os  agradezco  la  atención  inmerecida. 
El  arte  abandono  hoy, 
dejo  la  e?cena  con  pt-sar, 
sin  olvidar  lo  que  debí 
á  los  amigos  de  verdad. 
Le  vi  mirar  desde  su  palco, 
yo  disimulé, 

y  ya  en  mi  alma  se  grabó 
más  la  imagen  de  él. 
Después  sentí,  sin  darme  cuenta, 
,  tan  viva  emoción, 

que  pienso  que  esto  pueda  ser 
principio  del  amor. 
¿Será  que  le  amo  sin  querer, 
su  amor  me  hará  feliz  tal  vez? 
i  ¿Quién  es?,  no  lo  sé. 

Jamás  yo  vi  á  ese  hombre  seductor, 
me  atrae  su  figura, 
su  porte  encantador, 
prendada  por  él  quedé. 
¿Quién  es?,  no  lo  sé. 
Jamás  yo  vi  á  ese  hombre  seductor, 
deseando  estoy,  verle  ya; 
en  alas  del  amor, 
vendrá 

Hablado 

Aur.  De  modo  ¿que  ya  no  te  aplaudiremos  más? 

Ang.  No,  amigos  míos   Angela  Didier,  la  estrella 

de  la  Gran  Opera  de  París  se  despide  de  us- 
tedes. 

Amelia         Sabemos  por  qué  abandonas  el  teatro. 

AUR.  (Aparte  á  Amelia  y  á  un  invitado.)    Porque  6e  nOS 

,  casa. 

Ang.  Con  que   señores,  al  bufet,  os  tengo  que 

abandonar  por  breves  momentos;  vamos, 
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Julia  (Aparte.)  Ese  Barón  de  Rival  me  preo- 
cupa, le  he  invitado  á  venir  á  mi  casa  esta 
noche,  le  veré  aquí  decididamente,  me  inte- 
resa. (Vase  con  Julia  por  la  escalinata  á  la  izquierda,. 
Los  demás  se  van  en  distintas  direcciones.) 


ESCENA  II 

RENE,  ARMANDO  y  un  CRIADO  entran  por  la  derecha 

Rene  (ai  criado.)  Anuncie  usted  á  la  señorita  Didier 

al  Barón  de  Rival  y  á  Armando  Briesard. 

(Dan  las  tarjetas  al  Criado,  éste  vase  izquierda.) 

ESCENA  III  *    . 

Los  mismos  menos  el  CRIADO 

Arm.  ¿A  qué  emplear  aquí  el  nombre  supuesto? 

Rene  Mi  incógnito  termina  mañana.  Hace  tres 

meses  salimos  de  París,  y  el  trece  de  Abril, 
fecha  de  mañana,  vuelvo  á  ser  el  Vizconde 
de  Luxemburgo. 

Arm.  Por  fin  sabré  lo  que  pasó  en  aquella  memo- 

rable fecha  y  por  qué  adquiriste  tanto  di- 
nero. 

Rene  Mañana  lo  sabrás  todo. 

Criado  (saliendo.)  Las  señoras  vendrán  aquí;  en  tan- 
to, hagan  el  favor  de  tomar  asiento,  (vase.) 

Rene  (Abrazando  á  Armando.)  ¡Va  á  venir!  ¡La  voy  á 

ver!  Chico,  estoy  más  enamorado  que  un 
colegia). 

Arm.  Todo  eso  me  lo  sé  de  memoria,  me  lo  repi- 

tes constantemente. 

Rene  Como  á  ella  no  he  amado  á  ninguna  mujer. 

¡La  Didier!  ¡la  célebre  cantante!,  y  voy  á  ver- 
la y  hablarla...  ¡qué  felicidad!  (Le  da  un  fuerte 

golpe  en  la  espalda.) 

Arw.  ¡Y  qué  puñetazo! 
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DICHOS    y   JULIA 
JuilA  (Entrando  izquierda.)  ¡Ah! 

!rmé  !  ¡Catacolesl 

ÁRM.  (Con  alegría.)  Mi  Venus! 

Rene  ¡Julita! 

JULIA  (Tendiendo  ambas  manos  á  Rene.)  ¿Pero  CÓmo  Ba- 

rón? Si  usted  es  Barón  no  tiene  nada  de  Viz< 
conde,  y  si  es  usted  Vizconde  debe  tener 
muy  poco  de  Barón. 

RENE  (Llevándola  misteriosamente  á  un  lado.)  La  política 

me  obliga  á  aparecer  como  Barón  de  Rival 
sin  serlo;  mucha  discreción. 

Julia  La  tendré. 

Rene  Y  que  la  Didier  no  sepa  nada. 

Julia  (con  soma.)  Si  lo  exige  la  alta  política,  nada 

sabrá. 

Arm.  (Molesto.)  ¡Señorita  Julia!  Estoy  yo  aquí. 

Julia  (poniéndose  ios  impertinentes.)  ¡Perdonad!  veo  tan 

poco...  ¡ah!  sí,  sois  el  necio  de  Brissard,  el 
pintamonas;  tanto  gusto  en  verle. 

Arm.  (Malhumorado.)  Pero  Julia,  ¿qué  recibimiento 

es  este? 

Julia  (indiferente.)  Recuerdo...  así...  muy  vagamen- 

te, que  ustedes  desaparecieron  de  escena  por 
ir  á  caza  de  una  Venus  y  de  unos  millón - 
cejos. 

Rene  Aquellos  cayeron;  pero  ahora  busco  la  dicha. 

Arm.  Y  yo  en  lugar  de  encontrar  la  Venus  creo 

que  la  he  perdido. 

Julia  (a  Armando.)  Usted  no  es  buen  cazador.  Las 

Venus  se  atrapan  con  bendiciones. 

Rene  ¡Chico!  se  acuerda  de  ti. 

Julia  ¡Desgraciadamente!  Recuerdo  que  me  dejó 

plantada.  ¡A  mí,  que  le  cuidé  tanto!  (Muy  tier- 
na  y  llorando  y  con  hipo.)  ¡A  mí,  que  le  he  pre- 
parado tantas  veces  patatas  con  alcachofas  y 
cotí  sesos  revueltos!  Gracias  á  la  Didier  que 
me  llevó  con  ella.  Por  ella  tengo  admirado- 
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res  de  alta  categoría  que  me  quieren  vestida, 
sin  menospreciarme  como  otros. 

Rene  Dichosa  usted,  Julia,  que  siempre  está  al 

lado  de  su  señora. 

Julia  Anda,  anda,  ha  vuelto  á  prender  el  fuego  en 

la  mecha. 

Rene  Esta  vez  es  un  verdadero  incendio. 

Julia  Pues  llame  pronto  á  los  bomberos,  porque 

la  señora  Didier  se  retira  de  la  escena. 

Rene  ¿Con  que  es  un  hecho? 

Julia  Para  casarse  con  un  personaje. 

Rene  (Exaltándose.)  ¡Oh!  no,  no  puede  ser. 

Julia  (con  malicia.)  Y  luego  pienso  casarme  yo;  ten- 

go muchos  pollos  donde  escoger  y  algunos 
gallos  con  cresta  y  todo.  ¡Señor  Brissard! 
Usted  no  es  pollo  ni  tiene  cresta,  (vase  derecha 

pavoneándose,  y  al  pasar  le  da  un  pisotón  á  Armando; 

saludo  de  cabeza  muy  afectuoso.  Ellos  corresponden.) 

Arm.  (indicando  el  dolor  que  le  produce   el  pisotón.)  ¡Ayl 

me  ha  magullado  moral  y  materialmente. 

("Bailando  con  un  pie  y  llevándose  la  mano  al  dolorido.) 

Rene  (Riendo.)  Ese  es  el  primer  aviso. 

Arm.  Al  tercero  al  corral.  O  ella,  ó  ninguna,  (vase 

detrás  de  Julia.) 

Rene  (siguiéndoles  con  la  vista.)  ¡Qué  felices  son!  jóve- 

nes y  Se  aman,  (saca  un  espejito  del  bolsillo  y  se 
arregla  algo,  mientras  aparece  por  el  fondo  izquierda 
Angela  con  espléndido  traje  de  baile,  ramo  de  violetas 
en  el  pecho  y  gran  collar  de  brillantes;  se  coloca  de- 
trás de  Rene  sin  notarlo  éste  y  suelta  una  carcajada; 
éste  se  vuelve  rápidamente  y  se  guarda  el  espejo  en  el 
bolsillo.) 


ESCENA    V 

ÁNGEL  \.    y    RENE 

Ang.  Siga  usted  admirándose,  está  usted  irresis- 

tible   (^Nueva  carcajada.) 

RENE  (Algo  confuso,)  ¡Perdone  USted!  yo...  (Serenándo- 

se.) al  tener  el  honor  de  presentarme  ante 
usted  deseaba...  perdone  esta  pequeña  debi- 
lidad. 
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ANG.  Perdonado,  (indica  á  Rene  un  asiento  y   ambos  se 

sientan  en  el  sofá )  ¡Barón!  creo  haberle  visto  á 
usted  hoy  en  el  primer  palco  platea  de  la 
derecha. 

Rene  Efectivamente;  y  siento  que  haya  sido  hoy 

la  primera  y  última  vez  (con  brío.)  es  decir, 
no,  no  lo  siento;  al  contrario,  me  dolía  que 
todas  las  noches  deleitase  usted  con  su  arte 
y  su  belleza  á  millares  de  personas. 

Añg.  (Riendo.)  ¿Ya  celoso?  Va  usted  muy  de  prisa, 

Barón 

Rene  Soy  así. 

Ang.  (Dándole  la  mano.)  Me  alegro  infinito  verle  á 

usted  en  mi  casa;  después  de  la  cena  se  bai- 
lará y  podrá  usted  encontrar  pareja  entre  las 
notables  bailarinas  de  la  Opera. 

Rene  Pero  antes  me  prometerá  usted  el  primer 

vals 

Ang.  Concedido,  Barón. 

Rene  Me  hacéis  un  gran  honor,  señora. 

Ang.  (Riendo.)    ¡Naturalmente!   Todavía  soy  esta 

noche  estrella  del  arte  admirada  por  todos; 
mañana  seré  solo  un  satélite  de  mi  marido. 

Rene  (con  amargura,)  Ya  sé  que  usted  se  casa,  y 

quizá  por  amor 

Ang.  ¡Querido  Barón!  Además  de  ser  un  poco  pre- 

sumido tiene  usted  otra  debilidad, según  voy 

notando.  (Se  levanta  y  va  al  centro  de  la  escena.) 
RENE  (Levantándose  también.)  ¡La  de  Ser  curioso!    ¿No 

es  verdad?  Es  porque...  temo  perder  lo  que... 

Ang.  (interrumpiéndole.)  Lo  que  no  se  tiene.  (Esta 

voz  la  he  oído  ya  en  otro  sitio. 

Rene  (pensativo.)   ¡Lo  que  no  se  tiene!   Efectiva- 

mente 

Ang.  ¿Lo  que  usted  quiere  es  que  yo  me  confiese? 

¡Pues  sea!  Pero  exijo  de  usted  serenidad, 
franqueza.  (Fija  la  vista  en  él.)  Me  ha  enviado 
usted  hoy  á  mi  camarino  estas  violetas  y 
este  collar... 

Rene  ¡Señora!... 

Ang.  (Quitándose  el  coliar  del  cuello.)  ¡Temad!  me  que- 

do con  las  violetas.  Voy  á  casarme  en  breve. 

(Le  da  el  collar  y  Rene  lo  echa  con  desprecio  en  el 
sofá.) 
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Rene  (Exaltado.)  Decidme   por  favor.  ¿Le   amáis 

mucho? 
Ang.  jBarón!  Creo  no  haber  amado  en  mi  vida  tanto 

como  ahora. 
Rene  Lo  mismo  digo   ¡señora!  Jamás  he  amado 

tanto. 

ANG.  (Visiblemente  emocionada.)   ¿Y    á   quién,   Barón? 

¿Quién  es  la  afortunada? 
Rene  (Exaltado.)  ¡Quién  ha  de  ser!  ¡Vos,  señora! 

¡Ideal  criatura!  la  amo  tanto,  que  no  quisie- 
ra perderla.  (Cogiéndole  la  mano  y  arrodillándose.) 

Ang.  (Muy  conmovida.)  ¡Por  Dios!  levántese,  puede 

venir  alguien,  me  compromete  usted. 

Rene  Tanto  mejor.  Quiero  que  sepa  todo  el  mun- 

do que  la  amo,  que  la  adoro,  que  por  usted 

SOy  de  todo  Capaz.  (Levantándose.) 

Música 

Ang.  Perdió  usté  el  juicio,  claro  es, 

perdió  barón  el  tino. 
Rene  El  cielo  por  amarla  perdería 

si  el  hado  lo  quería; 
nunca  creyera 
que  hoy  sentir  pudiera 
un  intenso  y  vivo  amor. 
Por  vos,  señora,  siento  gran  pasión. 
Decid  si  puedo  confiar  al  fin. 
Ang.  Esperad, 

no  sea  usté  impaciente; 

no,  barón, 
no  sea  usté  imprudente. 

Bellas  son 
las  dulces  expresiones 
que  les  oigo  á  todos 
mis  admiradores. 

No,  no,  no, 
de  todos  desconfío; 

por  amor 
no  sufre  el  pecho  mío. 

Crea  usted, 
mis  palabras  son, 
¡Ah!  vivamos  sin  amar 

los  dos. 
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Rene  No,  yo  amar  prefiero. 

Si  por  vos  me  muero, 

quiero  lograr  vuestro  amor. 

Con  él  seré  dichoso. 

Viva  al  fin  venturoso 

el  mundo  más  hermoso 
encontraré. 
Ang.  Esperad, 

no  sea  usté  impaciente. 
Rene  No,  por  Dios, 

no  dice  lo  que  siente. 
Ang.  Bellas  son 

las  dulces  expresiones... 

LOS    DOS 

Que  les  oigo  á  todos  Que  les  oye  á  todos 

mis  admiradores.  sus  admiradores. 

No,  no,  no,  No,  no,  no, 

de  todos  desconfío;  de  todos  desconfía; 

por  amar  por  amar 

no  sufre  el  pecho  mío.  padece  el  pecho  mío. 

Crea  usted,  Déme  usted 

harón,  lo  que  le  digo.  el  bálsamo  que  ansio. 

jAh!  señor,  ¡Ahí  por  Dios, 

no  pretendáis  mi  amor.  que  mi  ansiedadcolmó. 

Ang.  No  hagamos  más  los  palomos. 

Callemos. 

(Se  oye  tocar  un  vals  pianisimo.  Angela  pretende  serle 
á  Rene  indiferente;  se  sentará  y  levantará  cuando  con- 
venga  á  la  dirección  de  escena,  Rene  aparecerá  enamo 
rado  correctamente.) 

¿No  me  ha  pedido  usté  un  vals? 
Podéis  dirigir  al  salón  vuestros  pasos, 
si  es  que  os  gusta  danzar. 

RENE  (Suplicante.) 

Contésteme  usted  ya  sin  vacilar. 
De  mis  penas  tenga  por  Dios  piedad. 

Ang.  (Se   siente  abatida  de   pronto»  y  dejándose  caer  en  el 

sofá,  extiende  los  brazos  sobre  la  mesa  é  inclinando  la 
cabeza  sobre  el  brazo  derecho  ) 

Que  más  no  insista 
le  ruego,  barón; 
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no  os  puedo  decir 
lo  que  siento  yo. 

(Queda  como  extasiada  en   sueños.  Rene,  colocándose 
tras  el  sofá,  la  contempla  embelesado  y  se  acerca  cada 
yez  más  á  ella;  para  la  orquesta  dentro.) 
RENE  (Con  lentitud  y  aparte.) 

El  hado  bienhechor 
que  nos  ha  unido  aquí, 
sin  duda  fué 
designio  de  Dios; 
gocemos  del  amor, 
sin  el  amor  viví. 
Nunca  amé 
y  ahora  siento  latir 
mi  corazón  al  fin 

(intenta  besarla  y  se  arrepiente.) 

Vivamos  para  amar 
y  así  seré  feliz. 

(Vuelve  á  intentar  besarla  y  ella,  abriendo  los  ajos,  se 
asusta  al  ver  á  Rene  y  se  levanta  rápidamente  como  si 
despertase  de  un  sueño.) 

Ang.  (Recitado.)  ¡Imposible,  barón,  estoy  casada! 

Rene  Yo  también. 

Ang.  |Que  sea  enhorabuena! 

Rene  Pero  mañana  me  divorcio. 

Ang.  Y  yo. 

(Se  oye  dentro  otra  vez  el  vals.) 

Rene  ¡Que  sea  enhorabuena!  Entonces  puede  el 

baile  continuar. 
Ang.  Que  continúe. 

RENE  Manos  á  la    obra.  (Bailan  el  vals  y  se  van  por  la 

izquie:da.) 


ESCENA    VI 

JULIA  y  ARMANDO.  Entran  primera  derecha 

Hablado 

Arm.  ¡Venus  de  mi  alma!  No  quiero  á  nadie  más 

que  á  ti. 

Julia  Embustero.  Tú  quieres  á  todas;  para  ti,  Ju- 

lia siempre  es  la  última. 
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Arm.  ¿Vuelves  á  empezar?  Para  mí,  Julita  es  la 

primera. 
Julia  No  te  creo  si  no  me  lo  dices  por  escrito  y  en 

papel  sellado. 

ARM.  (Queriendo  abrazarla.)  Eso  se  Sella  así. 

Julia  (Rechazándole.)  ¡Cá!  Ante  el  notaiio. 

Arm.  No  hay  inconveniente. 

Julia  Entonces  mañana... 

Arm.  No  madrugas  tú  poco. 

Julia  ¿Qué  inconveniente...? 

Arm.  Hasta  no  encontrar  el  modelo  para  mi  Ve- 

nus no  puedo  pintar  el  cuadro,  y  ha¡?ta  no 
haberlo  pintado  me  es  imposible  mantener 
esposa,  ni  hijos,  ni  nada. 

Julia  Entonces,  te  repito,  que  no  cuentes  conmigo* 

Arm.  Julia,  sé  buena,  te  quiero  mucho. 

Música 


Arm. 

Un  besito  no  más. 

Julia 

Picarón,  quita  allá. 

Arm. 

Sellará  nuestro  amor. 

Julia 

(Con  sorna.) 

Ideal  seductor. 

Arm. 

No  te  apartes  de  mí, 

con  pasión  te  amaré, 

dámele  con  amor  sin  temor. 

J  ULIA 

No  me  dejo  besar. 

Arm. 

(incomodado  ) 

Pues  me  voy  á  enfadar. 

Julia 

(Suplicante,  en  cómico  ) 

No  te  pongas  así. 

Arm. 

(Abatido,  cómico.) 

Me  darás  que  sentir. 

Julia 

Si  tú  piensas,  truhán, 

un  besito  lograr, 

sin  querer  te  tendrás  que  casar. 

Arm. 

Sin  pesar  ni  temor 

dame  un  beso,  y  al  fin 

con  los  encantos  de  tu  amor 

puedes  mi  enlace  conseguir. 

(Se  besan  y  cantan  el  vals  con  la  boca  cerrada;  bailan 

el  vals.) 
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Julia  No  me  beses  ya  más. 

Arm.  ¿Por  qué  no?  ¡Qué  más  dal 

Julia  Rechazarte  sabré. 

Arm.  La  ración  doblaré. 

Julia  Pues  aplícate  ya 

y  acaricíame  más, 
ese  bis  al  besar  gánale. 
Arm.  Me  enloqueces  así. 

Julia  Ya  lo  sé;  ¡qué  pillín! 

Arm.  Yo  te  llevo  al  altar. 

Julia  Y  los  dos  á  casar. 

Arm.  Y  enlazados  al  fin 

nos  veremos  así; 
¡qué  placer  al  ser  tú  mi  mujer! 
Julia  Sin  pesar  ni  temor 

dame  el  beso  y  al  fin 
con  los  encantos  de  mi  amor 
,  quiero  tu  enlace  conseguir. 

(Se  besan  con  gran  ternura  y  bailan  el  vals  en  cruz 
y  antes  de  desaparecer  fe  abrazan  varias  veces;  el  úl- 
timo abrazo  en  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  VII 

ANGELA  y  BASILIO,   entran  por  la  izquierda  bajando  la  escalinata; 

«él  mirándola    con    entusiasmo  y  ella  demostrando  gran  indiferencia. 

Basilio  vestido  de  príncipe  ruso,  ridiculamente 

Hablado 

Bas.  ¡Angela!...  ¡Serafín!...  ¡Querubín!  Le  traigo 

dos  cosas  buenas:  mi  persona  y  la  felicidad. 

Ang.  (Nerviosa.)  Siempre  venís  aquí  cuando  no  ee 

os  llama. 

Bas.  Mañana  espira  el  plazo  y  os  divorciareis  del 

vizconde  de  Luxemburgo;  seréis  mi  mujer- 
cita  y  ¡gran  princesa!  Haremos  juntitos  el 
viajecito  de  novios,  aunque  conmigo  podéis 
ir  tranquila;  en  nada  notareis  que  estáis  ca- 
sada. 

Ang.  (impaciente.)  Pues  no  faltaba  más. 
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Bas  Pero  vos  me  querréis  mucho,  ¿verdad? 

Ang  Yo  cumpliré  mi  palabra  y  seré  su  esposa. 

Has  Pero  seréis  amante  .. 

Ang.  ¡Príncipe,  no  puedo  contestarosl 

Bas  Bueno,  como  queráis,  me  allano  á  todo. 

Ang.  (Nerviosa  ha  roto  su  pañuelo  y  se  lo  pasa  por  la  fren- 

te. Aparte.)  ¡Es  particular!  ¡Pienso  en  él!  (Alto.) 
Nada,  lo  dicho.  Nos  casaremos. 

Bas.  (Cogiéndola  una  mano  y  acariciándola  entre  las  suyas.) 

¿No  creéis  que  un  hombre  de  mi  edad  pue- 
de sentir  amor?  Pues  os  equivocáis;  el  amor 
es  siempre  joven,  mejor  dicho,  niño,  y  eso 
es  lo  que  quiero  que  tengamos  los  dos.  |Ah! 
¿Supongo  que  de  nuestro  secreto  nadie  se 
habrá  enterado? 

Ang.  (mendo.)  Nadie  sospecha  que  estoy  casada,  ni 

mi  amiga  Julia. 

Bas  Entonces  todo  marcha  viento  en  popa. 

ANG.  (Riendo  repentinamenie.)    Diga  Usted,    Príncipe, 

¿qué  tipo  tiene  ese  Vizconde  de  Luxem- 
burgo? 

Bas  (confuso,  y  luego  resuelto.)  ¡Bah!  Es  un  mamarra- 

cho: bajito...  regordete...  nariz  de  remola- 
cha... con  nubes  en  los  ojos...  patizambo  y 
jorobeta. 

Ang.  (Pensativa.)  ¡Es  extraño!,..  Yo  me  lo  figuré  de 

otro  modo.  Vaya,  tengo  que  hacer  los  hono- 
res de  la  Casa;  hasta  luego.  (Medio  mutis  y  deja 
caer  el  pañuelo.) 

Bas  (intenta  cogerlo    y  no  puede    agacharse. )    Plancha. 

(Quiere  cogerlo  con  la  punta  del  pie  y  tampoco  puede.) 

Mi  voluntad  es  fuerte,  pero  mis  piernas  es- 
táu  flojas. 
Ang  Con  vuestra  voluntad  me  basta;  lo  mismo 

digo  respecto  á  nuestra  boda,  (vase  riendo  á 

carcajadas  por  Xa  derecha.) 
Bas  (a1  marcharse  Angela  se  sienta  en  el    sofá    fatigado   y 

exclama:)  ¡Me  ama!  No  cabe  duda. 
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ESCENA  VIH 

BASILIO    y    RENE 

Reno,  entrando  muy  alegre  por  la    izquierda,    se    aproxima    al    sofá 
por  el  respaldo  mirando  con  insistencia  al  Príncipe 

BaS  (Incorporándose  al  ver  á  Rene.)   ¡Cuernos!   ¿Usted 

aquí? 
Rene  ¿Y  usted? 

Ras.  (Levantándose.)  Yo...  no...  digo  ..  SÍ...    ¿por    SU- 

puesto  que  usted  se  llamará  otra  cosa? 
Rene  Tranquilícese;  ahora  soy  el  Barón  de  Rival. 

Y  usted,  ¿cómo  se  llama  en  esta  casa? 
Bas  Yo...  nada...  apenas  me  llamo  Pedro. 

Rene  (Riendo.)  Usted  es  un  picarón,  pero  lo  sabré 

preguntando  á  la  señora  de  la  casa;  ella  debe 

conocer  á  sus  invitados. 
Bas.  (Asustado.)  ¡Oh,  no,  no  se  lo  pregunte!  (Aparte.) 

Necesito  ahuyentarle  de  esta  casa,  (sacando 

una  cartera  y  dándole  unos    billetes   de   mil    rublos.) 

Ahí  tiene  usted  mi  tarjeta;  vayase  cuanto 
antes  de  aquí. 

RENE  (Cogiendo  los  billetes  y  la  cartera  de  Basilio,  mete  los 

primeros  en  aquella  y  la  coloca  en  el  bolsillo    interior 

»      de  la  guerrera  de  Basilio,    éste    le    mira    estupefacto.) 

Su  tarjeta  no  me  compra  y  me  quedo;  me 
hallo  muy  á  gusto  aquí.  (Medio  mutis.) 

Bas  (Aparte.)  ¡Cuernos!  ¿Si  se  habrá  olido  algo? 

(corre  tras  Rene.)  ¿Querido  Vizconde?  Solo  se 
trata  de  que  conserve  usted  su  incógnito; 
mañana  se  cumple  el  plazo  y  hay  que  evi- 
tar que  alguno  de  los  convidados  vea  en  el 
Barón  de  Rival  al  Vizconde  de  Luxemburgo. 

Rene  ¡Caramba,  tiene  usted  razón! 

Bas  Usted  y  yo  nos  entendemos  siempre,  (bís 

cómica.) 

Rene  ¡Qué  duda  cabe!  Voy  á  despedirme  de  la 

dueña  de  la  casa. 

Bas.  (Rápidamente,)   De   ningún  modo;  yo  discul- 

paré á  usted,  diré  que  se  ha  puesto  malo. 

Rene  Como  usted  quiera.  ¿Parece  que  tiene  usted 
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gran  interés  en  que  no  trate  á  la  hermosa 
diva? 
Bas  Puede... 

RENE  (Aparte.)  ¡Es  extraño!  ( Alto  y  con  intención.)  ¿Sin 

duda  usted  es  uno  de  los  muchos  moscones 
que  revolotean  alrededor  de  la  Didier?  No  se 
ponga  colorado...  lo  encuentro  muy  natu- 
ral... soy  también  uno  de  ellos. 
Bas.  (sorprendido.)  ¡Cuernos! 

RENE  (Dándole  palmaditas  en  el  hombro.)  Pues,  amigUÍ- 

to,  aquí  no  hay  nada  que  hacer;  para  ínter 
nos.  la  Didier  está  casada  y...  otras  cosas. 

Bas  (perplejo )  ¿Usted  sabe?... 

Rene  Gomo  si  lo  supiera. 

Bas.  Pero... 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ANGELA  por  la  derecha 

Rene  ¡Ah!  ¡nuestra  simpática  amiga! 

Bas  (Atolondrado.)  Vayase,  póngase  usted  malo. 

Ang.  ¿Se  conocían  ustedes? 

Bas.  (Agitándrse  confuso  de  un  Jado    para  otro.)    Sí...  de 

largo...  de  vista...  de  larga  vista...  (Aparte.)  No 
sé  lo  que  me  digo. 

ÁNG.  Entonces  permitidme.  (Presentándole    á    Rene.) 

¡El  Príncipe  Basilio  Curdowich!  (presentándole 

á  Basilio.)   ¡El  Barón  de   Rival!   (Danse  la  mano.) 

Bas,  ¡Muy  señor  mío!  y  siento  que  tenga  usted 

que  ausentarse  en  este  momento. 

Ang.  (Rápidamente.)  ¿Pero  nos  deja  usted? 

Bas.  (ídem.)  Si  me  encargaba  que  le  disculpase 

ante  usted,  porque  se  ha  puesto  malo,  muy 
malito.  (a  Rene.)  ¿No  es  verdad  que  tiene  us- 
ted muchos  dolores?  (Le  hace  señas  para  que  se 
vaya.) 

Rene  (Fingiendo  dolor.)  Efectivamente,  estoy  pasan- 

do un  mal  rato. 

(Ángela  se  quita  el  guante  que  da  á  Rene.) 
ANG.  (Poniéndole  la  mano  en  la  frente.)  ¿Sí?  ¡Pobre  Ba- 

rón! Pues  no  tiene  fiebre. 


-  60  — 

RENE  (Guardándose  el  guante  en  el  bolsillo  distraídamente.) 

¡Señora! 
Ang.  (Algo  asustada )  ¡Barón!  no  se  vaya.  Tal  vez  se 

le  pase. 
Bas  (Furioso.)  Un  cuerno.  Eso  no  debe  pasar. 

RENE  (Encogiendo  los  hombros  y  con  ironía.)    ¡Ya  ve  US- 

ted,  señora!  Según  el  Príncipe,  esto  no  debe 
pasar. 

(Se  oye  dentro  un  vals  animado.) 
BAS.  (Aparte.)  ¡Maldito  Vizconde!  (Ofreciendo  el  brazo 

á  Angela.)  ¿Queréis  que  bailemos? 
Ang.  Lo  siento  mucho,  pero  el  primer  vals  se  lo 

ofrecí  al  Barón.    . 

(Rene  y  Angela  bailan  y  á  las  dos  vueltas  intenta  qui- 
társela Basilio,  ellos  le  rechazan  y  continúan  bai- 
lando.) 

Bas,  Una   vueltecita,  una  vueltecita  solo,  (se  la 

quita  á  Rene  y  hacen  mutis  bailando.) 


ESCENA    X 

RBNÉ   solo 

(Sigue  un  momento  con  la  vista  á  los  dos,  después 
queda  pensativo  y  dice  como  tomando  una  resolución.) 

Lo  mejor  será  marcharme...  No...  no  debo 
irme...  me  quedo...  Este  viejo  ridículo  me 
escama;  y  ella  parece  que  me  toma  el  pelo. 
Si  yo  recordara  aquella  voz...  pero  ca...  im- 
posible... del  nombre  sí  me  acuerdo,  se  lla- 
maba Angela...  y  ésta  ¿cómo  se  llamará?... 
La  Didier.  A  las  divas  se  las  conoce  por  el 
apellido.  ¡Ah!  pero  lo  sabré  todo,  (va  &  sacar 

el   pañuelo  del  bolsillo  y  saca  el  guente.)   ¡Ah!   SU 

guante,  ¡qué  monada! 
Música 

¡Qué  lindo  es! 

¡Qué  chiquito! 
¡Bella  mano  aprisionó! 
¡Agradable  perfume! 
;Le  recuerdo  con  amor 
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cuando  á  mi  esposa  besé 
en  el  acto  de  la  unión! 
¡Beldad! 
¡Beldad! 
¡Linda! 
¡Bella! 
Sin  duda  la  adiviné. 
Angela  se  llama  ella. 

¿Si  sería  la  Didier? 
La  mano  que  un  día  besé 

mi  mente  recuerda; 
en  sueños  la  veo  dibujar 

del  todo  perfecta, 
y  ya  cansado  de  seguir 

en  pos  de  un  ideal. 

Adoro  á  la  Didier 
con  sin  igual  pasión. 

¿Si  podrá  ella  ser 
la  que  anhela  el  alma  mía 

aquella  especial  mujer 
que  princesa  quiere  ser 

y  conmigo  ee  casó? 
Ya  rendida  mi  alma  está,  , 

ya  soy  presa  del  amor. 
Divino  guante  que  me  das 

tal  sensación, 

un  beso  te  daré, 
será  recuerdo  de  mi  amor. 

La  mano  que  un  día  besé,  etc. 


ESCENA  XI 

DICHO  y  ARMANDO  con  abatimiento  cómico 

Hablado 

Arm.  Demonio  de  chiquilla;  me  cazó. 

Rene  Hombre,  vienes  á  tiempo. 

Arm.  Sí,  pero  á  amargarte  la  noche. 

Rene  ¿Qué  ocurre? 

Arm.  Que  me  caso. 

Rene  ¿Así,  tan  de  repente? 


—  62  — 

Arm.  Mañana  mismo. 

Rene  Pues  buen  provecho. 

Arm.  Que  de  salud  me  sirva. 

Rene  A  otra  cosa.  ¿Sabes  tú  el  nombre  de  la  Di- 

dier? 

Arm.  Sí,  hombre.  ¡La  Didier! 

Rene  Si  no  dices  más  que  eso...  Te  pregunto  por 

su  nombre. 

Arm.  No  lo  sé,  solo  la  he  oído  llamar  así...  Aun- 

que... aguarda.  Recuerdo  haber  visto  una 
postal  con  su  autógrafo,  y  me  parece  que 
firmaba  Angela. 

Rene  ¡Angela! 

Arm.  Sí,  sí,  Angela,  estoy  seguro.  Si  tienes  interés» 

podemos  preguntarlo. 

Rene  ¿A  quién? 

Ahm.  A  ella  misma. 

Rene  ¡Ay,  Armando!  Si  supieras .. 

Arm.  ¿Qué,  hombre?  ¿Qué? 

Rene  Que  Angela...  la  Didier...  es  mi  esposa. 

Arm.  Tú  estás  loco. 

Rene  ¡No,  Armando,  ¡es  la  misma!  ¡la  misma!  ven 

conmigo  y  sabrás  lo  restante. 

Arm.  ¡Ay,  amigo  mío!  ¡Tú  estás  peor,  ¡pero  mucha 

mucho  peor!  (Vanse  puniera  izquieida.) 


ESCENA  XII 

JULIA   y   BASILIO 
Bas.  (Entrando   por    la    derecha    y  mirando   en  derredor./ 

¡Se  fué!  ¡Gran  Dios!  De  ahora  en  adelante 
no  perderé  de  vista  á  ambos. 

Julia  (Por  la  izquierda.)  ¿Cómo  es  que  no  baila  vues- 

tra alteza? 

Bas.  Para  bailecitos  estoy  yo.  Estoy  muy  nervio 

so,  mi  cabeza  no  es  la  misma  de  siempre. 

Julia  ¿Qué  le  sucede? 

Bas.  Temo  que  Angela  no  me  quiera. 

Julia  ¡Imposible!   Vuestra  alteza  está  cada    vez. 

más  apetitoso. 

Bas.  ¿De  veras,  Julita?  Pues  si  llegas  á  conocerme 

en  la  primavera  de  mi  vida... 
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Julia  (Aparte.)  [Valiente  primavera! 

Bas  Las  conquistaba  por  docenas  y  por  gruesas. 

Julia  (Aparte.)  ¡El  buen  señor, 

era  un  conquistador! 
Bas  Mira,  Julita,  dile  á  Angela  lo  que  he  sido, 

lo  que  soy  y  lo  que  podré  ser. 
Julia  Se  lo  presume!  jBah!  (Aparte.)  Se  ha  caído  al 

bailar  tres  veces. 

Música 

Bas  De  joven 

yo  nunca  perdía 

la  ocasión  de  amores, 

fíjese  bien 

y  me  envidiaban 

los  competidores. 
Julia  Debió  usté  ser 

como  una  rosa 

de  coloradito, 

Un  rosicler, 

un  pollo  inquieto, 

impertinentito. 
Bas  Seguía  á  las  hembras 

de  aquí  para  allá 
y  había  que  verme 
correr  sin  parar; 
en  las  rejas  de  las  niñas 
no  he  temido  yo 
ni  al  más  galán. 

(Basilio  baila  ridiculamente.) 

Los  dos  Iba  siempre 

á  hablar  con  ellas, 
iba  sin  cesar 
fué  mi  mayor  placer. 
Julia  Fué  mi  mayor  placer. 

Los  dos  Seguir  á  la  mujer 

y  ellas  locas  de  contentas 
me  iban  á  buscar. 
Julia  Le  iban  á  buscar. 

Los  dos  Y  en  el  baile  con  pasión 

á  bailar. 

(Bailan  los  dos  y  Julia  riDde  á  Basilio,  que  cae  en  el 
sofá.  Vase  Julia  riendo.) 
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ESCENA  XIII 

BASILIO 

Hablado 

¡Valiente  noche!  ¡Y  el  Vizconde  de  Luxem- 
burgo  apareciéndose  como  un  fantasmal: 
Nada;  mañana  sin  falta  el  divorcio  y  pasado 
mi  boda.  ;Ay,  Angelita!  ¡Cuánto  le  cuestas  á 

tu  Principito.  (Ve  entrar  á  Angela  ensimismada  y 
corre  hacia  ella.) 


ESCENA  XIV 

ANOELA,   BASILIO,   después   JULIA,    ARMANDO   y   CORO   GENE- 
RAL, después  RENE.  Basilio  canta  de  un  modo  estravagante  y  coa 
ademanes  ridículos  y  cursis,  á  Angela  que  se  mofa  de  él 

Música 

Bas.  Como  están  los  pajaritos 

cuando  tratan  de  anidar 
viviremos  los  dos  juntos 
con  amor  piramidal, 
Mi  ilusión  tú  serás, 
los  dos  nos  podemos  querer 
nos  tendrán  todos  envidia 
niña  mía,  dulce  bien. 
Ang.  Cállese  ya 

por  compasión. 
Bas.  Palomita,  seductora, 

quiere  á  tu  pichón. 
Ang.  No  charle  más, 

hombre  cruel. 
Bas.  Palomita  yo  tu  nido 

con  amor  fabrícale, 
como  están  los  pajaritos 
cuando  tratan  de  anidar. 
Ang.  ¡Simplón! 

No  diga  ya  más  tonterías. 
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Bas.  Si  es  que  se  alegra 

el  alma  mía 
al  ver  que  pronto 
ha  de  llegar 
la  gloria  y  la  felicidad. 

(Entra  el  Coro  bailando  en  parejas  un  cotillón;  con  él 
Julia  y  Armando.  Basilio,  interrumpiéndoles,  dando 
saltos  y  excitado.) 

Hoy,  amigos,  me  hallo 
satisfecho  y  dichoso 
y  á  todos  juntos 
os  quiero  invitar 
á  nuestra  unión 
pues  me  voy  á  casar. 

(Presentando  á  Angela.) 

Mi  bella.  El  rubor  á  la  carita 
le  ha  salido  sin  querer. 
Coro  ¡Dichosos  ser! 

Arm.  (Estupefacto  y  con  mucha  ironía.) 

[Felicidades  Dios  les  dé! 
Pero  decidme  por  favor 
bí  esta  mujer  se  encuentra  libre 
ó  ya  mitad  de  alguno  es 
Coro  El  truhán  nos  lo  calló, 

ya  se  divulgó 
ya  la  farsa 
nada  le  valió. 
Bas.  No  mintamos 

ha  dicho  verdad 
no  es  célibe 
casada  está 
un  noble  esposo 

yo  le  di 
muy  bien  su  título 
pagué, 
para  que  así  de  esta  manera 
la  unión  nada  sirviera 
y  así«  Princesa  puede  ser, 
á  Luxemburgo  le  compré 
un  título  logra  ostentar 
esposo  que  yo  le  pagué. 
Arm.  (Recitado.)  ¡Qué  picaro  Rene! 

ANG.  (ídem.) 

Rene  al  cual  no  vi  ni  le  conozco. 
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Julia 

(Recitado.) 

¡Qué  picaro  Rene,  Rene! 

Arm. 

(a  Angela.) 

Pero  al  unirse  usted  á  él 

no  pudo  verle  ya. 

Bas. 

No  quise  yo 

al  Vizconde  casé 

y  á  su  esposa  no  vio. 

Ang. 

Tan  solo  sé 

que  al  ver  mi  mano 

sin  más 

un  beso  ardiente 

la  dio  al  firmar. 

Bas 

(cantando.)     ¡Pena  dal 

Ang. 

¡Pena  dal 

Se  vendió  sin  amar. 

Bas. 

(Contoneándose  pretencioso.) 

Solo  á  mí  quiere  en  verdad. 

Ang. 

Vendió  su  título  el  Vizconde. 

Coro 

¡Pena  da,  pena  da! 

se  vendió 

* 

por  vil  metal. 

Ang. 

Desdichada  yo  seré. 

Bas. 

Será  mi  mujer. 

Coro 

El  noble  es  el  que  se  perdió 

la  dicha  del  hogar 

y  para  él  la  suerte  cambió 

mañana  libre  está. 

Arm. 

(A  Angela.) 

Le  juro  á  usted 

que  si  le  viese  aquí 

el  Vizconde  le  haría 

más  feliz. 

Ang. 

(Con  desprecio.) 

Pena  me  da 

un  noble  que  vende 

su  libre  mano 

¿amarle  yo? 

¡no,  no! 

El  mismo  Apolo 

había  de  ser 

y  ya  mi  amor 
nunca  alcanzará, 
si  yo  le  llego  á  conocer 
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al  punto  sabrá 
ia  verdad. 

(Aparece  Rene  en  la  escalinata,  escucha  lo  que  dice 
Ángela  y  desciende  hasta  el  proscenio;  disimula  la  im- 
presión que  le  han  producido  las  palabras  de  Angela  y 
fiuge  un  contento  ficticio.) 

Rene  Pues  bien,  señora, 

aquí  le  tenéis 
nada  me  resta  hablar. 
Ang.  (Hablado.)  ¡Cielos,  es  usted  mi  esposo! 

(Con  gran  abatimiento  y  confusión,  Basilio  rabia  ri- 
diculamente. Gran  asombro  en  el  coro.) 

Rene  Un  importante  capital 

he  derrochado 
no  tuve  aprecio  al  vil  metal 
que  he  disipado, 
jamás  fui  avaricioso 
y  sin  pena  pobre  me  quedé. 
¡Ah,  lará,  lará,  lará! 
El  oro  y  el  amor 
nunca  acordes  estarán 

jamás 

odio  tengo  al  capital 

yo  me  vendí  por  oro 

y  el  caso  es  singular 

porque  el  dinero  derroché 

sin  vacilar. 

(Angela  oculta  la  cara  en  el  hombro  de  Julia.) 
(Recitado.) 

Usted  sin  duda  piensa 
con  razón 
que  es  hermoso  ser  Princesa 
y  rica. 
No  dudo  que  sera  mejor 
más  advertir  que  en  conclusión 
Princesa  usted  será 
solo  por  mí. 

ANG.  (Hablado  aparte.) 

¡Ay  qué  martirio! 

BaS  .  (ídem  á  Angela,  pretendiendo  ser  el  amado  por  ella.) 

Diga  usté  al  fin 
que  soy  su  tipo. 

ANG.  (Aparte.) 

¡Triste  de  mí! 
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BaS  .  (a  Rene  con  miedo  y  pretendiendo  echársela  de  bravo.) 

Usted  se  marcha  de  aquí, 
existe  una  condición 
que  usted  firmó 
sin  inconveniente. 

Señor,  señor 
cumplid  y  á  su  palabra 

que  yo  le  pagaré 

bien  diligente. 

Arm.  (inclinándose  contra  Basilio.) 

¡Gallad! 

Julia  (ídem  ídem.)        ¡Sois  muy  cruel  I 

RENE  (Conteniendo  á  Armando  con  el  ademán.)  ¡Dejad! 

(A  Basilio.) 

No  niego,  no  señor, 
lo  que  he  firmado 
prometo  saldar. 

(Dirigiéndose  á  Angela  y  con  emoción  creciente.) 

Me  voy,  ¡adiós!  vendí  sin  pena 
ni  temor 
con  mi  mano 

mi  amor, 
vendí  torpe 
lo  que  no  podrá 
ser  mío  jamás. 
¡Angela!  ¡Adiós! 
¡He  perdido 
mi  felicidad! 

(Rene  contiene  un  sollozo  y  se  dirige  á  la  escalinata, 
Angela,  al  ver  que  se  marcha,  sin  poderse  dominar, 
corre  sollozante  hacia  él  y  grita.) 

Amg.  Rene,  Rene. 

Ausentaros  no, 
por  fortuna 
aún  soy  su  mujer. 

(Estupefacción  en  todos.  Basilio,  agobiado,  pretende 
interponerse  entre  Angela  y  Rene.  Julia  le  tira  de  la 
casaca  y  Armando  le  pone  el  puño  cerrado  en  la  cara. 
Rene  se  precipita  hacia  Angela.) 

Rene  Me  llamáis,  ¿no  me  engaño? 

¿No  sueño? 

ANG.  (Cantando,  á  Rene.) 

Amándonos  los  dos 
no  me  abandones  más. 
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Coro 

Quiérense  con  pasión 

y  son  felices  ya 

amantes  se  les  ve, 

nacieron  para  amar. 

Rene 

Feliz  al  fin  seré. 

Ang. 

El  amor  logró  triunfar. 

(Recitado.) 

Déme  el  brazo,  Vizconde, 

(Reno  se  lo  ofrece  en  seguida  y  Basilio  quiere  evitarlo ,. 

pero  Julia  y  Armando  le  contienen.) 

Bas. 

(A  Rene.) 

Lo  que  firmó 

recuerde  usted, 

cumpla  al  fin  su  palabra 

Rene 

(Llevándose  á  Angela,  con  ironía.) 

No  temáis. 

Aunque  esta  señora 

es  aún  mi  mujer, 

en  ella  respeto  á  su  futura. 

Ang. 

¡  Marche  mosl 

Coro 

Quiérense,  claro  es, 

amanse  con  pasión 

y  él  sin  saberlo 

por  el  oro 

- 

su  amor  vendió. 

(Suben  por  la  escalinata  Rene  y  A  ngela  como  dos    pa- 

lomos, arrullándose.  Basilio  febril  intenta  correr  en  poa 

de  ellos.  Julia  le  tira  de  la  casaca   y    Armando  no    le 

deja  marchar,  Basilio  sofocado  y  abatido,    cae    desplo- 

mado en  el  sofá.  Los  demás  forman    cuadro    riéndose 

de  él  á  carcajadas.  Telón  lento.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  el  vestíbulo  del  Gran  Hotel  de  París,  cu- 
bierto con  cúpula  de  cristales  con  muchas  bombillas.  En  segundo 
término,  estrado  de  dos  metros  de  altura  que  coge  todo  el  ancho- 
del  escenario,  suficientemente  espacioso,  para  contener  butacas- 
de  mimbre.  Detrás  del  estrado  hay  tres  grandes  puertas  de  crista- 
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les  por  las  que  se  ve  el  gran  comedor  muy  iluminado  que  en  este 
caso  sirve  de  salón  de  baile.  El  estrado  desemboca  á  derecha  é  iz- 
quierda en  salones  del  hotel.  En  cada  lado  hay  unos  escalones 
para  comunicar  con  la  parte  de  abajo.  También  puede  colocarse 
una  escalinata  central  ancha.  El  estrado  tiene  una  rampa,  todo 
adornado  con  plantas  exóticas  y  flores.  Abajo,  veladores  y  asien- 
tos; en  el  fondo  sobre  las  puertas  de  cristal,  reloj;  á  la  derecha  de 
la  plante  baja,  entrada  al  pequeño  restaurant,  donde  se  ven  mesi- 
tas  con  luces  cubiertas  de  pantallas  rojas.  El  reloj  señala  las  cinco 
menos  cuarto  de  la  madrugada  y  en  el  lado  izquierdo  de  la  planta 
baja  salón  de  telegramas,  escritorio,  etc.  En  el  salón  de  fiestas  del 
fondo,  se  celebra  baile  y  se  ven  pasar  parejas  bailando,  se  oye 
música  piano.  En  una  de  las  mesas  del  café,  sentada  con  elegante 
traje  de  viaje,  se  halla  la  Condesa  Sahara,  vieja  ridicula  rusa,  lle- 
va en  la  mano  unos  impertinentes,  fuma  cigarrillos  y  enciende  uno 
tras  otro  impaciente.  A  la  derecha  habrá  un  biombo,  éste  estará  en 
el  fondo  y  tendrá  á  cada  lado  una  silla.  Durante  el  diálogo  que 
sigue  se  oirá  la  música  del  baile  muy  piano. 

La  accióu  en  la  misma  noche  del  cuadro  segundo. 


ESCENA  PRIMERA 

CONDESA  SAHARA  y  SERVIDOR  DEL  HOTEL 

Cond  .  ¿Hizo  usted  mi  encargo? 

Ser  Sí,  señora  Condesa. 

Cond.  ¿Y  qué  han  contestado? 

Ser  .  Que  el  Príncipe  Basilio  no  está  en  su  casa. 

CüND .  (Dando    una  patada  en  el  suelo.)    ESO  me  Contra- 

ría. ¿Y  dónde  se  hallará  á  estas  horas? 

Ser.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Vaya  usted  á  saber. 

Cond.  Es  preciso  que  se  entere  cuanto  antes  de 

que  la  Condesa  rusa  Sahara  Colifloff,  acaba 
de  llegar  de  San  Pete-burgo. 

Ser  .  ¡Se  le  volverá  á  buscar,  señora! 

Cond.  Es  preciso  que  hable  con  él  esta  misma 

noche.-  (Sube  por  la  escalinnta  y  detrás  el  Servidor.) 
(Durante  la  anterior  escena  se  han  ido  poco  á  poco  los 
invitados  y  otros  se  han  sentado  en  el  estrado  dedi- 
cando su  atención  al  baile.) 
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ESCENA  II 

ARMANDO  y  JULIA   entran  por  la  izquierda  del  brazo  muy  acara- 
melados.  Después  el  GERENTE   DEL  HOTEL.  Julia  y    Armando  se- 
sientan 

Arm.  (Muy  tierno.)  Ya  estarnos  aquí. 

Julia  Los  dos  juntitos. 

Arm  En  mi  hotel. 

Julia  Que  más  quisieras.  Al  marcharse  Angela 

tuve  que  seguirte.  ¿A  quién  iba  yo  á  hacer 
compañía? 

Arm  Bueno,  ¿y  aquí  á  qué  hemos  venido? 

Julia  Pues  á  pasar  la  noche,  pero  separados. 

Arm  Claro.  Aquí  cuesta  diez  pesetas  cada  habita- 

ción, tomando  una  para  los  dos... 

Julia  Es  imposible  el  ahorro  hasta  mañana  que 

nos  casemos. 

GER.  (Presentándose  elegantemente  vestido  con  un  camarero 

detrás.)  ¿Fueron  ustedes  los  que  llamaron? 

Arm.  Sí,  señor.  Dos  habitaciones  contiguas. 

Ger.  El  ochenta  y  cuatro  y  ochenta  y  cinco,  (ai 

mozo.)  Buenas  noches,  que  descansen  uste- 
des. (Vase  por  ia  izquierda  con  el  camarero  ) 

Arm,  (Mirando    á  Julia  apasionadamente.)    ¡Qué    descan- 

semos! 

Julia  (Mirando  ei  reloj.)  Son  las  cinco  menos  cuarto. 

Arm.  Si  supiera  que  estaba  abierta  la  iglesia  íba- 

mos y  nos  casábamos  en  seguida. 

Julia  Eso  lo  dices  porque  sabes  que  está  cerrada. 

Arm.  ¡Qué  remedio!^  Nos  quedaiemos  aquí  en  el 

vestíbulo  hasta  que  amanezca.  (Llama,  entra 

un  criado,  recoge  los  abrigos  y  se  los  lleva.) 

Julia  Bueno,  celebraremos  nuestra  despedida  de 

solteros. 

Música 

Julia  Ya  tu  amor  conseguí. 

Arm.  A  tu  amor  me  rendí. 

Julia  s  Adorarme  sabrás. 
Arm.  Y  feliz  me  verás. 
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Julia  Con  pasión  te  amaré 

y  dichosa  seré. 
Con  amor  ven  á  mí  sin  temor. 
Arm.  Sin  temor  voy  á  ti. 

Julia.  Quiéreme  solo  á, mí. 

Arm.  Te  lo  puedo  jurar. 

Julia  Eso  es,  bien  harás. 

Arm.  Vas  á  ser  mi  mujer 

y  lo  puedes  creer. 
Las  demás  no  ten  Irán  mi  querer. 
Julia  Sin  pesar,  sin  temor, 

puedo  ya  ser  feliz 
y  en  los  encantos  del  amor 
mi  maridito  vence  al  fin. 

(Bailan  el  vals  hacia  la  escalinata.  AI  llegar  á  ella  se 
quedan  parados  y  luego  cuando  la  orquesta  toca  pia- 
nísimo  bailando  suben  la  escalera.  Esto  debe  estar  bien 
ensayado.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  BASILIO  entrando  por  la  izquierda 

Hablado 

Bas.  Estoy  desesperado.  ¡Qué  plancha!  ¡Qué  ludi- 

brio! ¡Ay,  si  llegan  á  saberlo  en  San  Petes- 
burgo!  La  Condesa  Sahara,  por  ejemplo.  No 
quiero  ni  pensarlo.    ., 

Julia  Un  hombre  madurito  como  usted  no  debe 

meterse  en  líos  de  amores. 

Arm.  ¡Es  verdad!  Esas  cqsas  se  dejan  para  los 

jóvenes. 

Bas.  ¡Los  periódicos  publicarán  mi  fracaso! 

Julia  ¡Tranquilícese!  Hemos  hablado  á  los  perio- 

distas y  éstos  no  dirán  nada. 

Bas.  Ese  Vizconde  de  Luxemburgo  es  muy  ca- 

paz de  haber  venido  aquí  con  Angela.  ¡A.h! 
¡Mujer  ingrata!  Estoy  furioso...  terrible...  ra- 
bioso. 


Julia 
Arm 
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Música 

Los  tres         Los  celosos  no  viven  contentos 
no  señor, 
y  persiguen  á  la  que  enamoran 
sin  cesar, 
y  la  suelen  vigilar 
de  una  manera  cruel. 
Los  celosos  son  impertinentes. 
Bas.  Pienso  que  perdí  su  amor. 

I  Amor! 

Bas  .  Aunque  emplear  sabré 

bestial  terror. 
Julia  /  ¡Terror! 

Arm  (  ¡Es  el  terror, 

gran  Dios, 
qué  amor  tiene  el  señor 
y  qué  furor! 
Los  tres  Penas,  hiél  los  celos  dan, 

con  ellos  triste 
la  vida  es. 

Penas,  hiél  los  celos  dan. 
¡Que  Dios  nos  libre 

del  Celo,  amén!  (Mutis  los  tres.) 


ESCENA  IV 

ANGELA,  REMÉ  y  el    CRIADO.    Aparecen,  Angela  con  traje  del  se- 
gundo cuadro  y  un  magnífico  abrigo  de  pieles,  gran  sombrero.   Rene 
también  traje  del  segundo  cuadro  con  espléndido  gabán  y  sombrero 
„    de  copa,  entran  los  dos  del  brazo 

Hablado 

Criado        (Respetuosamente.)   ¡Señor   Vizconde!...  Desde 
anoche  está  aquí  esta  postal  para  usted. 

(Vase  después  de  hacer  una  profunda  reverencia.) 

Rene  (Leyendo.)  «Querido  primo:  han  levantado  el 

embargo  de  los  bienes  que  posees  en  Rusia. 
El  Marqués  de  Astracán.»  (Hablado.)  ¡Bah! 
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Me  devuelven  mi  fortuna.  Preferiría  que  ese 
estúpido  de  Príncipe  me  reintegrase  mi  pa- 
labra de  honor.  (Mirando  á  Angela.) 
ANG.  (Sentándose  con  violencia  y  mirando  á  Rene  rabiosa.) 

¡No  podrá  usted  quejarse!  Hemos  ido  por  el 
bosque  en  coche  abierto  sin  hablar  palabra, 
y  sin  embargo  ninguno  de  los  dos  nos  he- 
mos enfriado.  (Con  coquetería.) 

Rene  No,  Angela.   Ya  sabe  usted  que  la  quiero 

con  locura,  pero  mi  situación  es  difícil. 

Ang.  (Burlona )  Eso  es  muy  correcto,  Vizconde. 

Rene  He  empeñado  mi  palabra  de  honor  y  debo 

respetar  en  mi  mujer  á  la  novia  del  Prín- 
cipe. 

Ang.  (contrariada.)  Sí,  sí,  respéteme.  Después  de 

todo  no  le  resulta  eso  muy  molesto,  (se  quita 

el  boa  y  el  manguito  y  va  á  quitarse  el  abrigo.)  Pero 

ayúdeme  usted,  hombre,  ó  ¿se  lo  prohibe 
también  su  palabra  de  honor?  (se  quita  el 

abrigo  y  el  sombrero  de  copa  Eené  y  ayuda  á  Angela 
á  quitarse  el  suyo.  Escena  emocionante.) 

Rene  ¡Qué  aroma  exhala  usted  tan  delicioso! 

Ang.  (con  coquetería.)  ¡Violeta  royal! 

RENE  (Aspirando    el    aroma  con  deleite.)  ¡Ay!  ¡Vera  vio- 

letal 

Ang.  ¿Conque  vive  usted  en  este  Hotel? 

Rene  (con  malicia.)  Sí,  aquí  pernoctaremos. 

Ang.  ¿Si  ya  casi  es  de  día?  Dentro  de  unas  horas... 

RENE  (Resueltamente  y  con  amargura.)  Tendré  que  Cum- 

plir mi  palabra  de  honor. 

Ang.  H]stá  usted  imposible,  Vizconde.  Ofrézcame 

usted  algo...  que  me  alague...  que  me  satis- 
faga; tengo  una  sed  abrasadora. 

Rene  (con  amargura.)  ¿Quiere  usted  Champagne? 

Ang.  Sí,  eso  es. 

RENE  (Tocando   el    timbre    se   presenta   inmediatamente   un 

Camarero.) 

Cam.  ¡Señorl 

Rene  Una  botella  de  Champagne  Frappé.  (vase  el 

Camarero.) 

Ang.  Eso,  alegrémonos  un  poco  y  después... 

Rene  (súbitamente.)  Después  ¿qué?... 

ANG.  (Encogiéndose coquetamente  de  hombros.)  Después... 

nada.    (Se    sientan    en  torno  á  un  velador  y  entra  el 
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Camarero  por  la  derecha  y  les  sirve   el   licor  pedido  y 

vase  dejando  la  botella.) 
RENE  (Chocando  la    copa    de    Angela.)    | Salud!    (Behe    su 

copa.) 
ANG.  (Chocaodo   la    copa    de  Rene  y  muy  tierna.)  ¡Saludl 

(Bebe  su  copa.) 

Rene  (Aparte.)  Cuanto  más  se  anima  más  sufro. 

Ang.  (Alegre.)  A  pesar  del  tiempo  que  hace  que 

somos  marido  y  mujer,  aun  no  nos  tutea- 
mos. ¿Qué  os  parece? 

RENE  (Desesperado  y  dando  un    fuerte    golpe    en   el   suelo.) 

¡Muy  mal! 

Ang.  Pues  oye,  chico,  á  tutearnos. 

Rene  No,  no  me  pongas  en  un  aprieto,  (va  á  abra- 

zarla y  se  contiene.) 

Ang.  (clavando  su  vista    en    el  insinuante.)   ¿Me    tienes 

miedo? 
Rene  A  ti...  no. 

Ang.  (Riendo  con  pasión.)   ¡Tonto!   ¡Simple!  ¡Niño! 

(Rene,  sin  contenerse,  la  coge  la  cabeza  con  ambas 
manos,  la  besa  en  la  frente  con  pasión.) 

Música 

Reñé  Al  fin  ya  tu  frente  besé, 

me  muero  de  gozo. 
Quisiera  en  tus  labios 

miel  libar, 
su  esencia  prefiero, 
tu  boca  deseo  besar, 

su  miel  libar. 
Feliz,  feliz  ya  llegué  á  ser, 
besé  tu  nivea  frente. 
Con  mis  labios  la  besé, 
mi  bien,  mi  dulce  bien. 
Por  ti  aprendí  con  fuego  á  amar. 
¡Oh,  Dios!  si  loco  estuve 
me  debes  perdonar. 
Los  dos  Amantes  vivamos  al  fin, 

vivir  es  amar. 
Si  locos  amamos  los  dos, 

Vivir  es  amar.  (Se  abrazan.) 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  la  CONDESA  SAHA.RA,  que  entra  por  la  izquierda  y  que- 
da asombrada  al  verlos  abrazados 

Hablado 

Cond.  Que  aproveche. 

(Áugela  y  Rene  se  desprenden.) 

Rene  Señora... 

Cond.  Continúen...  adelante...  Me   entusiasma  el 

ver  á  dos  que  se  aman. 
Ang,  Sí,  señora;  nos  amamos.  Y  usted,  señora,  ¿no 

ama  á  ninguno? 
Cond.  ¡Oh,  sí!  A  un  personaje  muy  conocido  en 

París.  Aquí  le  espero. 
Rene  Pues  que  le  aproveche. 

Cond.  Es  el  príncipe  Basilio  Curdowicht,  á  quien 

amo  COn  todo  mi  Corazón.  (Muy  tierna.) 
-p       1  >   ¿Qué?...  (Se  aproximan  á  la  Condesa.) 

Rene  ¿Ha  dicho  usted  que  el  príncipe  Basilio  es 

su  futuro? 

Cond.  ¡Sí,  señor!  mi  futuro,  mi  presente  y  mi  pa- 

sado. 

(Angela  y  Rene  se  aproximan  eada  vez  más  intrigados 
,  á  la  Condesa.) 

Ang.  Eso  es  muy  interesante. 

Codn.  ¡Ya  lo  ereo!  Como  que  nuestro  matrimonio 

lo  apadrina  S.  M.  el  Czar. 

Rene  ¡Magnífico!  >•./'.'_  ,  \ 

Ang.  ¡Sublime!    i  (Los  dos  rodean  á  la  Condesa;| 

Cond.  ¡Veo  que  ustedes  se  interesan  por  mi  feli- 

cidad! 

Ang.  Y  mucho  que  nos  interesamos. 

Rene  (suspirando.)  ¡No  lo  sabe  usted  bien! 

Cond.  El  príncipe,  aunque  quiera,  no  puede  vol- 

verse atrás. 


Re    .         [   (gozosos.)  ¡Ay,  qué  dicha! 

Cond.  Existen  serios  documentos. 

Ang.  ¡Delicioso! 
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Rene  ¡Piramidal' 


Amén 


Cond.  ¡El  príncipe  será  mío  y  no  de  otra! 

Ang. 

Rene 

Rene  Atrápelo  usted  pronto. 

ang.  No  lo  deje  escapar. 

Cond.  No  hay  cuidado;  tengo  buenas  garras.  (Ense- 

ñando las  uñas.)  < 

(Se  oye  la  voz  de  Basilio  en  el  fondo.) 

Bas.  (Dentro.)  Diga   usted   al   Vizconde   que  le 

aguardo  en  el  vestíbulo. 

Cond.  ¡El  es!  Voy  á  ocultarme  para  que  no  le  pro- 

duzca gran  impresión  mi  presencia,  (se  sien- 
ta detrás  del  biombo.) 

Rene  Hace  bien. 

ANG.  ¡El  cielo  DOS  la  envía!   (se  oculta  de  modo  que  el 

público  la  vea.) 


ESCENA   VI 

DICHOS  y  BASILIO  entrando  por  la  izquierda  á  RENE 

Bas.  ¡Ahí  ¿Usted  aquí? 

Rene  (Señalando    al  biombo  hace  señas   de   que   se   calle.) 

Psihetpsihet.  (Hace  gestos.) 

Bas.  (Estúpidamente.)  Usted...  la...  a... 

Rene  Psihct.  (Sigue  haciéndole  señas  de   gran  misterio   y 

señalando  al  biombo.) 

Bas.  (Bajito.)  ¿Pero  qué  dice  usted? 

ReNÉ  Ella.  (Vuelve  á  señalar  el  biombo.) 

Bas.  (señalando  al  biombo.)   ¡Ah!   caballero.   Usted 

como  marido  de  su  mujer  seduce  á  mi  no- 
via. Liego  tarde,  ¿verdad?  ¡Quizá  demasiado 
tarde! 

Rene  No  consiento  que  usted  dude  de  mi  palabra 

de  honor. 

BAS.  (Le  examina  un  rato  y  le  estrecha  la  mano.)  ¡Gracias! 

Me  ha  quitado  un  gran  peso  de  aquí,  (seña- 
lando la  cabeza.  Se  dirige  al  biombo   y  dice  á  media 

voz.)  Ahora,  ángel  mío,  me  perteneces. 
Rene  (solemnemente.)  ¡Buen  provecho! 

Bas.  (Se  acerca  lentamente  al  biombo  henchido  de  satisfac- 

ción.) ¡Ay!  El  corazón  me  hace  tipitín,  tipi- 
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tÓD...  pitón.  (Corre  hacia  el  biombo  y  al  ver  á  la 
Condesa  con  los  brazos  abiertos  se  queda  como  petri- 
ficado. Angela  sale  del  escondite  riendo,  mientras  Rene 
se  acerca  á  ella  y  le  besa  gozoso  la  mano.) 

Cond.  ¡Basilio!  ¡Palomo  mío!  ¿No  te  alegras  al  ver- 

me? (Le  abraza  fuertemente  y  él  aguanta  con  los  bra- 
zos caídos  anonadado.) 

BaS.  (Mirando    á    Angela    abatidisimo. )    (¡¡¡Trágame... 

tierra!!!) 

COND.  (A  Angela  y  Rene.)  ¡Mi  tórtolo!  ¡Mi  tortolito! 

BaS.  ¡Su  tórtolo!  (Encarándose  en  Rene  con  los  puños  ce- 

rrados.) ¡Ahí  ¡Pero  usted...  usted! 

Rene  (cruzándose  de  brazos.)  Si  usted  quiere  declara- 

ré que  Angela... 

Bas,  (Anonadado.)  No,  no,  cállese.  Le  devuelvo  su 

palabra  de  honor. 

Rene  (Dándole  una  cartera.)  Y  yo  á  usted  su  dinero. 

Bas.  (Desesperado.)  ¡Me  he  lucido! 

CoND.  (Colgándose  del  brazo  de  Basilio.)  Vamos,  palomi- 

no amante;  vamos  á  San  Petersburgo  en  el 
primer  tren. 

Bas  (Aparte.)  Permita  Dios  que  descarrile. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  JULIA  y  ARMANDO  que  vienen  de  la  calle  con  abrigos 

Arm.  ¡Ah!  ¿Con  que  estáis  aquí? 

Julia  Por  fin  le  cazé  y  me  casé. 

RENE  El  hombre  es  frágil,  (indicando  á  Angela.) 

Ang.  Y  la  mujer  lo  sabe. 

Música 

Bas.  El  amor. 

Rene  El  amor. 

Todos  Suele  hacernos  feliz, 

y  si  se  quiere  con  pasión 
un  gran  placer  es  el  vivir. 


FIN  DE  LA   OPERETA 


Precio:  &HGI  peseta 


